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Prólogo 




 
 
 La respiración entrecortada de Torran Gorrion se 
  escucha en medio de la nada. Sus pasos son erráticos,  
 trastabilla, su pie izquierdo se mueve con más  
 dificultad. La armadura le pesa y la espada apenas la  
 puede sostener. Mira a su espalda, la arena blanca está  
 teñida de rojo. Como migas de pan se puede dar con su  
 paradero si se sigue el camino escarlata. Por un  
 momento se hace consciente de su cuerpo, siente el frío  
 calando en su rostro. El yelmo de la armadura no está, ni  
 la cimera, visera y gola. Toda su cabeza está al  
 descubierto. Todo el cuerpo le duele, pero se percata de  
 un dolor en su oreja derecha. Es intenso, palpa con su  mano y ve que tiene la carne colgando. No sabe cuándo  
 perdió el pedazo. Los ojos se le cierran. «No te puedes  
 dormir, Torran» Dice el dragón. ¿O es su mente la que le  
 alerta que no se puede dormir? Sigue caminando. Debe  
 llegar. Ha cruzado mucho para estar donde está, es muy  
 cerca, o eso cree. Han sucedido tantas cosas. Su  
 armadura es negra, pero tiene marcas rojas, pequeños  
 ríos que caen indetenibles al suelo. Desde las  
 hombreras, el peto y espaldar. Torran comienza a 
  recordar, parece muy lejano el momento en el que  
 recibió como obsequio esa armadura, así como su  
 espada. 
  «La del Rey Arturo era más pequeña que la tuya».  
 Le dijo en aquella época su maestro. La primera vez que  
 la sostuvo en sus manos, se le cayó, no la pudo sostener  
 más de dos segundos. Ahora, en este instante, su hoja  
 tenía distintos tipos de sangre, de varios colores,  
 propiedad de varias criaturas que se habían interpuesto  
 en el camino. Quiso levantarla para contemplarla mejor,  
 pero su mano derecha no tenía casi fuerza. Temblaba  
 desde el antebrazo, desfallecida como toda su  
 humanidad. «No te duermas, Torran, estás cerca amor  
 mío» Dijo una voz femenina. Era la voz de ella, su amada.  
 Abre los ojos, luchando por no desfallecer, respira  
 hondo, el cuerpo comienza a enfriarse del combate y  
 cada una de las articulaciones duele. Cuando estuvo  
 totalmente en pie tuvo que cerrar los ojos porque todo le  
 dio vueltas. Apretó el puño de la espada y la pudo  
 levantar, tal como lo había estado desde que se puso por 
  primera vez la armadura. Camina dirección a su  
 destino, aun cojeando, aun perdiendo mucha sangre. Se  
 oyen gritos a lo lejos, una bandada de cuervos levanta  
 vuelo. Torran se detiene, mira a su espalda, hasta donde  
 se pierde la línea escarlata. No hay nadie. Sigue  
 caminando unos metros más. Los gritos se oyen más  
 cerca. Se gira, pero no hay nada en el horizonte, solo la  
 soledad y la arena blanquecina, que parecen cenizas. El  
 camino se hace más escarpado, le cuesta más caminar,  
 como si fuera un obeso en una pendiente pronunciada,  
 le falta el aliento. Pero debe legar, por los suyos por su  
 raza, por su sangre, por los cientos de muertos que le  
 preceden. «Debo cumplir mi misión» se dice a sí mismo.  
 Camina, rápido, intenta trotar suave. No puede. Frente a  
 sus ojos solo hay llanura ceniza, igual que a su espalda.  
 Se permite cerrar los ojos y caminar, entra en la primera  
 fase de sueño, se dormita caminando. Ve imágenes de  
 batallas, su espada rompiendo el viento y clavándose en  
 el yelmo de algún enemigo, se ve en el suelo, siendo la  
 fetidez de la salva de un hombre lobo, luchando por  
 morderlo, su sangre oscura, casi negra, manando,  
 mojando su rostro. Abre de nuevo los ojos. Otra vez los  
 gritos. ¿Los escuchó o es solo producto de su  
 imaginación y las pesadillas que se presentan mientras  
 está despierto? Parpadea varias veces para no dormirse.  
 Este breve lapsus de sueño parece haberle dado un poco  
 de energía, se siente por un efímero momento lúcido.  
 De nuevo los gritos que arrastra el viento. Ahora sí los  
 escuchó, no hay duda de que le siguen, están cerca.  
 Agudiza la vista, buscando. Cree ver a lo lejos  
 movimientos, resplandores, algo acercándose. Resopla,  
 se hace consciente de los dolores de su cuerpo y aprieta  
 el paso. «Falta poco amor mío» Sigue. Corre un poco,  
 pero se detiene. No puede. «Los reinos dependen de ti,  
 Torran, debes llegar con vida» dice el dragón. Se gira.  
 Ahora sí, a lo lejos se ve el resplandor. Fuego, vienen  
 cerca, a por él, por su cabeza, por lo que queda de cuerpo.  
 Por el poder que oculta en su interior. El maldito don  
 que no solicitó y por el que ha tenido que sobrevivir los  
 últimos años. Apura el paso, trota, se detiene, camina,  
 tropieza, cae, se levanta. Los gritos ya no los trae el  
 viento, ahora el viento son el trinar de la guerra que  
 se acerca. No podrá huir. Debe enfrentarlos, así que se  
 detiene, respira muchas veces, inhala y llena su vientre  
 de aire, los pulmones duelen, la espalda lacera, el pecho  
 duele, los brazos, la oreja, el rostro, las rodillas flaquean.  
 Respira profundo. Recuerda sus enseñanzas, su vida y  
 todo lo que lo ha traído hasta aquí. Una fuerza se va  
 adueñando de su vientre, se forma como una bola de  
 fuego, que lo llena de fuerza y lo hace olvidar un  
 momento todo el dolor que atraviesa la geografía de  
 su cuerpo. Está con los ojos cerrados, presente en su  
 interior y atento al exterior, a la guerra, a los gritos  
 llenos de adrenalina de las bestias excitadas porque al  
 fin dieron con su enemigo. Creen tener finalmente el  
 botín. Torran abre los ojos, justo en el momento en el  
 que un hombre lobo de unos 300 kilos, con una inmensa  
 mandíbula y los ojos encendidos el fuego, corre en su  
 dirección. La espada se levanta al cielo y cae en  
 dirección perpendicular, justo en la posición en la que  
 se encuentra con el cuello del lobo. Un grito. Sangre, el  
 animal cae a un lado y el suelo ceniza se tiñe de sangre  
 oscura. El aleteo de un grifo se oye en el cielo, Torran  
 corre en su dirección, pero justo cuando lo iba a golpear  
 una bandada de cuervos lo envuelve y lo expulsa varios  
 metros. Su cuerpo se arrastra por el suelo varios metros.  
 
 
 Varios elementos de su armadura se quedan  
 desperdigados. El grifo aterriza y camina con esos pasos  
 de felino que le caracterizan, su rostro feroz parece  
 dibujar una sonrisa. Torran se pone de rodillas, una la  
 deja en el suelo y otra a punto de levantarse. Los  
 cuervos lo sobrevuelan. Hay otras criaturas alrededor,  
 esperando la orden para dar el último golpe. Así él fuera  
 un ejército, ganarle a esta bandada es casi imposible. El  
 aleteo de los pájaros negros, la estridencia que sale de  
 sus picos afilados, la alegría, la excitación por matar, la  
 escena, todo le hace recordar a su infancia, a la primera  
 vez que comenzó todo, la primera vez que vio los  
 cuervos en la mitad de la noche clamando sangre.  
 Se arrodillo por completo, como un samurái a punto de  
 hacerse un harakiri. Una inmensa paz lo abrigó. Estaba  
 listo para morir, en esos segundos solo se permitió  
 recordar los últimos años, la última noche que tuvo paz,  
 cuando parecía tener una familia y el peligro allá afuera  
 no existía o al menos así intentaba verlo. Los cuervos  
 graznaron y el rostro de Torran dibujó una sonrisa.

Capítulo 1: Ataque a la aldea









Torran corre a través de su aldea. Sus pies descalzos no 
se oyen en la tierra, llega al final. Mira en el resquicio de 
 
la puerta, y no hay nada. Sigue corriendo, el tiempo se 
 
acaba. El reloj de arena está a punto de desprender los 
 
últimos granos.
 


 


 
Llega al fondo, tiene una calle a la derecha y otra a la 
 
izquierda. En una va en dirección a Califaz, el herrero, a 
 
la derecha termina donde Gled, el panadero. Allí acaba 
 
toda la aldea.
 


 


 
Debe elegir rápido. Decide tomar la derecha, camina si
 
giloso, sus oídos agudizados. Tiene apenas nueve años, 
 
el cuerpo menudo, mucha energía desbordándose por 
 
sus poros. Está concentrado en cada sonido. Las lám
 
paras externas ya están apagadas, las personas parecen 
 
estar dentro. Durmiendo, se oyen algunos sonidos tras 
 
las paredes.
 


 


 
Sigiloso, va al último rincón, tras una montaña de barriles vacíos y abandonados que pertenecieron alguna vez a una taberna, hoy ausente. Comienza a asomarse en cada uno de ellos, intentando ver en la oscuridad algún movimiento.
 
En el antepenúltimo barril escucha un grito. Es Warful, su mejor amigo.
 
—Estaba planeando seriamente, coger un poco de paja y dormir aquí. Por poco no me encuentras —Dice.
 
—Si te escondes en el último rincón de la aldea, no puedo hallarte.
 
—Me conoces desde hace muchas lunas, debiste saber que estaba aquí.
 
—Te esperaba más creativo que esto y que estuvieras en otro lugar.
 
—¿Ya conseguiste a los demás?
 
—Ya deben dormir en sus camas. Eras el último que faltaba por hallar.
 
—Vamos a ver dónde están los otros.
 
Ambos emprenden el camino de vuelta. Camino a la plaza central, lugar donde los domingos el cura daba misa y se paraba a dar la homilía y entregar el cuerpo de Cristo justo en el lugar donde el verdugo los viernes, día de ejecuciones, se paraba a cortar cabezas o ahorcar, dependiendo del caso.
 
Cuando no había misa, reuniones o algún evento normal, se reunían todos para tertulias donde cada edad andaba a lo suyo. A Torran le correspondían los amigos de su edad, un pequeño grupo que cada noche andaba para arriba y para abajo, jugando a las escondidas o que jugaban a ser guerreros que enfrentaban las criaturas de la noche.
 
—¿Has hablado con Mulgara? —Pregunta Warful.
 
—No.
 
—Otra noche donde te muerdes la lengua.
 
—No te metas.
 
—Eso dices ahora, pero cuando ella te mira con esos ojos y tú te quedas sin aliento, si me buscas para contarme lo enamorado que estás de ella.
 
—…
 
—Debes decirle.
 
—Sí, lo haré.
 
Ya están en la plaza, en el centro de esta, sobre una banca están todos, el grupo de amigos.
 
—Creímos que estabas acariciando la cabeza del dragón —dice Mulgara con una sonrisa pícara en el rostro.
 
Torran se quedó sin aliento, ante él estaba la mujer que amaba desde que tenía memoria, lo miraba con esos ojos levemente alargados, grandes, expresivos y dulces. Su cabello caía sobre su espalda, negro, y un mechón rebelde jugaba a tapar su ojo izquierdo, ella cada rato lo apartaba, pero al momento volvía, esto la hacía más hermosa todavía.
 
—Estaba bien oculto. Me consiguió porque luego solo quedaba el fin del mundo —dijo Warful.
 
—No tienes remedio, Warful —dice Brud, con una sonrisa, este es el más grande del grupo, no es obeso, pero es grueso, prueba de que será una mole, su padre, el herrero se siente orgulloso porque espera que este sea un guerrero de honor que defienda lo que queda de la humanidad.
 
—No se metan con él. Nadie tiene la culpa de que Torran vea menos que un topo en la niebla. —Dice Danna, la novia en secreto de Warful.
 
—Dejen en paz al pobre Torran, miren que nos halló a todos. —Dice Katybell, quien le sonríe. Está enamorada de él, aunque este no se da por enterado.
 
—Basta ya de este juego. ¿Qué hacemos ahora? —Dice Torran.
 
—Yo voto por un duelo de guerreros. —dice Brud—, pido pelear con Warful, que con ese tengo una cuenta pendiente desde el combate pasado.
 
—Fue un triunfo limpio, acepta tu suerte —contesta.
 
—¿Quién vota por combate? —Pregunta Torran.
 
—Eso lo pueden hacer ustedes —comenta Mulgara— nosotros nos quedaremos aquí.
 
Hablaba por Danna y ella, quienes eran inseparables. Katybell era amiga de Danna pero tenía cierta rivalidad con Mulgara, por alguna razón no se toleraban, especialmente por parte de Katybell, quien siempre creó esa discordia entre ellas.
 
—¡Brud! —una voz atronadora rompió la noche. Era la voz de su padre, un hombre gigante que es de donde había heredado el joven las proporciones de su cuerpo, lo llamaba —¡A casa!
 
El joven se despidió con la mano de sus amigos y emprendió el camino.
 
—¡Tú también te guardas! —dijo la inconfundible voz del padre de Mulgara.
 
Así, como si se hubieran puesto de acuerdo, todos los padres llamaron a sus hijos.
 
La noche iba calmándose, como cada día, dando pie al descanso, al sueño. Las farolas se iban apagando, solo quedaba encendida la de los cuidadores, que se apostaban en la entrada de la pequeña ciudad, salvaguardando la integridad de todos.
 
Poco rato después la ciudad dormía. Incluso algunos guardias dormitaban. Desde hacía años no se reportaban casos de ataques de criaturas contra los humanos. Se presumía que debida a la poca cantidad que quedaba dejaban de ser una amenaza.
 
Los humanos, quienes alguna vez dominaron la tierra y todos sus seres, ahora sobrevivían en pequeñas comunidades de pocos miles de habitantes, desperdigados a lo largo de los cuatro reinos. Salvo las sedes principales de los reinos que tenían algunos cientos de miles de habitantes, en las aldeas aledañas, a las afueras, apenas eran pequeñas comunidades que sobrevivían bajo sus propias leyes.
 
Así era esta, que abrigaba a nuestro protagonista, quien vivía junto a sus padres, a sus nueve años nunca había abandonado la aldea, su padre, algunas veces se había aventurado con algunos hombres al exterior, en busca de alimentos o alguna misión especial, siempre sin excepción volvía una cantidad inferior a la que había salido.
 
—Alla afuera la muerte está tras la hoja de un árbol que cae. Apenas pisas lo que hay tras la reja, sientes que sobre ti reposan los ojos de cientos de criaturas, esperando que te descuides para matarte —Le dijo su padre una vez.
 
Para Torran, el exterior es un pasaje directo a la muerte. Ruega, al igual que su madre nunca crecer para no tener que salir con los demás hombres a cumplir empresas suicidas.
 
Esta noche, que es particularmente oscura y silenciosa, tiene a Iver, uno de los soldados, un viejo militar canoso, preocupado, los vellos de sus brazos se erizan por tanto silencio. Los grillos no cantan, el viento sopla silencioso, la luna, que al parecer es consciente de lo que sucederá está oculta, dejando un cielo negro. Apenas si se ve a pocos metros del exterior.
 
Las dos espadas delgadas de Iver reposan a unos metros. Listas. Hace tiempo que no prueban sangre. Lo último que probaron fue la sangre verde de una veela, que por poco lo calcina, pero la agilidad de sus espadas le cortaron la cabeza de un tajo. De eso hacia casi un año. Desde entonces no había vuelto a salir de la ciudad, sus trabajos consistían en entrenar a algunos más jóvenes para sobrevivir allá afuera.
 
En la madrugada, cuando todos dormían. Iver creyó escuchar algo, no fue un ruido como tal. Pero su instinto, el que sentía cada que estaba por desatarse una batalla, el instante tenso próximo a la tormenta, ese, lo sintió, lo reconoció. Tomó las espadas y se puso alerta, a ver la noche, a mantener agudos sus oídos.
 
El peligro no tardó en manifestarse. Miles de aleteos quebraron el silencio. Eran los cuervos, estas aves se habían desarrollado con un tamaño superior al normal, llegando a tener el volumen de un águila. Cuando estos animales llegaban, los humanos sabían que tenían el final cerca.
 
No eran animales de atacar en unidad, sus enfrentamientos eran en bandada y los humanos poco podían hacer para defenderse.
 
—¡A por las armas! —Gritó Iver. Blandió su espada y a los pocos segundos las primeras decenas de pájaros entraron, pasaron por sobre las cabezas de los soldados y fueron directo a las pequeñas viviendas, hechas con material endeble, telas, maderas, armadas con lo que el azar pusiera en las manos de cada cabeza de familia.
 
Los picos afilados de los animales rompieron el material y entraron a las casas, los gritos de los habitantes no tardaron en unirse al concierto de terror.
 
Los soldados saltaron de su punto de vigilancia en dirección a defender a los habitantes.
 
Iver observaba toda la escena. Un cuervo vino en su dirección, levantó la espada y la golpeó con el canto, el animal cayó al suelo, aleteando, y abriendo el pico, en un ultimo estertor.
 
La tierra tembló cuando el rugido de un león heló la sangre de Iver, el fuego de las antorchas se apagó con el ventarrón que parecía venir desde lo alto del cielo. Iver lo vio casi cuando lo tenía encima, era un grifo, el primero que veía en su vida, era más grande de lo que se había imaginado.
 
Esta bestia era una mezcla de león con águila, le sacaba unas cinco veces el tamaño normal de un león, las patas traseras eran las de un león y las delanteras eran como las del águila, con unas garras inmensas que podían cortar a un caballo con un solo golpe.
 
La cabeza era idéntica a la del ave y sus ojos eran una mezcla de águila y león. Sus alas eran inmensas, proporcionales a su cuerpo. Decían que podía provocar maremotos si se lo proponían y su rugido romper los tímpanos y hacer temblar la tierra.
 
El grifo vino en busca de Iver, desde la oscuridad había visto cómo había matado a un cuervo, esta bestia tenía el don de dominar a los cuervos, controlar su voluntad, la cual era acabar con los humanos.
 
Las espadas de Iver formaron una X frente a su rostro, estaba aterrado, pero no moriría sin dar batalla. El grifo estaba a unos cuatro metros de distancia, estudiando los movimientos. Cerró levemente los ojos y luego hizo temblar la tierra con un rugido.
 
Poco antes que todo empezara, Torran abrió los ojos, es como si un instinto le hubiera avisado que se acercaba la muerte. Pronto escuchó los primeros gritos y el graznido de los cuervos.
 
Su padre se levantó de un brinco.
 
—¡Han llegado! —Dijo mientras levantaba a su mujer de un tirón— Tenemos que escondernos.
 
La madre de Torran se levantó, corrió donde su hijo y lo abrazó, en un intento inútil de protegerlo. El hombre tomó al pequeño, lo arrancó de los brazos de su madre, fue hasta el catre, lo levantó y tiró todo a un lado. Abajo, estaban unas tablas podridas, las corrió y justo allí había un hueco que a duras penas daba paso a Torran.
 
—Debes meterte hijo. No importa lo que escuches, no salgas. Huye, esconde y calla hasta que todo haya pasado.
 
—Padre, pero…
 
—No hay tiempo. ¡Obedece!
 
Fue metido a la fuerza en el canal, la última imagen que vio de su madre y la que recordaría toda su vida, era a una pobre mujer, con los ojos anegados de lágrimas, diciéndole «Adiós, pequeño mío, mamá te ama» y a su padre con el rostro hostil, empujándolo para que no perdiera más tiempo.
 
El hombre colocó las tablas sobre él y luego el colchón, apenas quedó un orificio por el que veía un fragmento de su padre. Pudo adivinar por sus movimientos que había agarrado la espada.
 
La última imagen de su madre fue verla despidiéndose con el llanto en su rostro, ese sería el recuerdo dulce, pero el doloroso fue el grito de terror que emitió cuando las aves entraron en la casa y comenzaron a atacarla. Torran olvidó la voz de su madre, pero nunca olvidó los gritos de terror, llamando a su padre, pidiendo ayuda, y este intentando en vano defenderla, luego los gritos del hombre para después pasar a un silencio que solo era roto por el sonido de las patas de las aves, que buscaban más almas para asesinar.
 
Un cuervo en particular estaba interesado en el colchón, lo movió un poco, parece que de algún modo se comunicó con otros que intentaron mover la cama, Torran, con los ojos empapados, con un dolor muy profundo en el pecho, uno que nunca había sentido, comenzó a arrastrarse por el canal. En su recorrido escuchaba el llanto aterrado de niños que eran atacados por las aves, a madres gritando desde el fondo de su alma. Hombres peleando en vano con los pájaros.
 
Pensó en Mulgara y siguió arrastrándose a lo largo de las casas, por el canal, lo más silencioso posible, buscando y adivinando el lugar donde estaba, para llegar a donde estaba su amada.
 
—¿Torran? —Susurra una voz.
 
—…Sí —responde. Le costó que le saliera la voz.
 
—¿Estás bien?
 
—Eso creo.
 
Quien está en el canal es Warful, al parecer este espacio estaba hecho para proteger la integridad de los pequeños. Aunque no entiende cómo tantos niños gritan desde las casas, todos asesinados por los cuervos.
 
—¿Tus padres? —Pregunta Warful.
 
—Creo que están muertos. —Responde y la voz se le quiebra.
 
—Yo vi cómo mataron a mi madre —dice Warful, que parece contarlo como si narrara cómo pelaban una naranja. Producto del shock, sin duda. —Esos malditos pájaros son inteligentes, picaron el cuello de mamá y la sangre comenzó a brotar por todos lados.
 
—Lo siento. Yo escuché…
 
—Vamos a ver si conseguimos a otros con vida.
 
—De acuerdo.
 
Siguieron arrastrándose por el canal. En el camino se consiguen a Katybell y a Danna, y por la herrería escuchan golpes de espadas. Se asoman y ven al padre de Brud blandiendo dos enormes espadas contra los cuervos, tiene sobre su cabeza una lluvia de aves pero el movimiento de sus armas es tal que muchos de ellos caen, el hombre ya no tiene su rostro blanco de siempre, sino que es un rojo, está empapado de sangre, pero aún así pelea con toda su fuerza mientras insulta a los pájaros.
 
Por el suelo hay al menos tres decenas de cuervos muertos, pero los que revolotean alrededor del hombre parecen no reducirse ni un ápice.
 
Los pequeños ven cómo, a pesar de que los cuervos caen y caen, van ganando la batalla contra el herrero, quien comienza a debilitarse en sus movimientos y ya tiene solo un ojo, el otro fue vaciado de un picotazo. Primero cae de rodillas, aunque sus espadas siguen moviéndose, lo hacen con menos vigor, pero aún peligrosas para las aves. Torran se estremeció cuando el herrero gritó, producto de un picotazo en el ojo que le quedaba. Igual siguió moviendo las espadas, atacando en medio de su ceguera, pero con menos efectividad, esto lo aprovecharon las aves para terminar en el cuello del hombre, quien comenzó a sangrar a borbotones. Soltó las espadas, se puso de pie, en un último brote de adrenalina, abrió sus gruesos brazos, agarró varios pájaros, los llevó contra su cuerpo, estos atacaban con agresividad, el hombre se lanzó al suelo y con su cuerpo aplastó a unos últimos, allí se quedó, sosteniendo a los animales. Poco después el cuerpo dejó de moverse. Estaba muerto, así como varias decenas de cuervos.
 
Las aves, satisfechas con la muerte, emprendieron la huida y dejaron la herrería con sus cadáveres.
 
Torran, Katybell, Danna y Warful salieron de su escondite a hurtadillas, buscaban a su amigo Brud, en medio de la negrura del sitio intentaban adivinar en los rincones más obscuros donde podría estar el cuerpo de su amigo.
 
Al fondo, cerca de donde el herrero calentaba los metales había un gran barril volteado, esta donde mojaban el metal para enfriarlo y volverlo a calentar, proceso de templado que debían tener algunas piezas. Debajo, en el área cóncava estaba escondido Brud. Lo ayudaron a salir, este, bañado en lágrimas permaneció un rato sosteniendo la mano de su padre, su mentor, el producto de su admiración. Era la única figura que había tenido. Su madre había muerto dando a luz.
 
—Estamos demasiado expuestos aquí —Dijo Katybell— debemos escondernos Brud.
 
El joven se inclinó y besó la cabeza de su padre. Se limpió la sangre de la boca y las manos y siguió a sus amigos. Debian ir por Mulgara. Caminaron sigilosos por detrás de las casas, ya los gritos se habían reducido. Eran más cadáveres que cuervos.
 
Estaban a dos casas de la de Mulgara, cuando la vieron, estaba ensangrentada, a su lado reposaban los cuerpos de sus padres y su hermano, un pequeño de apenas tres años, reposaba en el suelo con las vísceras fuera. Varios cuervos caminaban lentamente en dirección a ella.
 
Torran, al ver en peligro al único ser querido que le quedaba en la vida, corrió en su dirección y golpeó a uno de los pájaros que se golpeó contra una pared de madera, pero solo se atontó, porque al percatarse de la presencia del joven y los demás, emitió un graznido que parecía un mensaje, porque a los segundos, decenas de cuervos volaron en dirección a ellos, un grupo de niños desarmados.
 
Iver, es rápido, pero las garras del ave también lo son. El choque de sus espadas con las pezuñas produce chispas. El hombre en movimientos rápidos logra atinar al costado de una de sus uñas y sale un trozo de sangre de la pata del animal.
 
El rugido de dolor dejó un silbido agudo en Iver, el animal bate sus alas con rapidez, tres veces y el hombre es empujado varios metros atrás, no es dueño de sus movimientos, fue una pluma soplada al viento. Cuando se está poniendo de pie, el grifo emana una lengua de calor que por poco lo quema. Da unas vueltas por el suelo y corre en dirección a la bestia, que vuelve a protegerse y a contratacar. Ahora no son solo las garras, cada ciertos movimientos, le lanza un picotazo, él lo esquiva, su pico es tan grande que si acierta solo una vez podría arrancarle un brazo.
 
Iver se concentra en la pata herida pero cuando cree que la va a alcanzar, la larga cola del grifo se arrastra por el suelo, buscando derribarlo, entonces pierde la oportunidad.
 
Cree tener una forma, porque salta, apuntando a darle un golpe en la cabeza, vaciarle un ojo, alguna herida mortal. Pero no puede, por un rato apenas si puede aguantar los envites de la bestia, que lo va acorralando cada vez más. No importan los años de preparación, lo gran guerrero que pueda ser, no es contrincante para un grifo. Ningún humano lo es. Es solo cuestión de tiempo para que pierda. Ya siente los brazos agotados y al parecer eso es lo que ha estado esperando su contrincante, quien ahora ha acrecentado sus ataques. Una de las garras le arranca la espada de la mano derecha. Iver, contrario a intimidarse toma la que le queda con las dos manos y las mueve con más rapidez, protegiéndose de dos garras, un pico y el arrinconamiento.
 
Su suerte se acaba, el grifo le arranca el arma que le queda, con la garra le da un golpe que lo tumba y antes que pueda levantarse a por la espada que está a menos de dos metros, la enorme garra rodea suavemente su cuello. Levanta la mirada y ve el pico filoso y dorado del grifo, que lo mira con el rostro de satisfacción, sabe que viene el picotazo de gracia, seguro el que arranque su cabeza.
 
Iver cierra los ojos y piensa en su mujer e hijo, muertos a manos de dementores, años atrás, se entrega a su suerte, esperando tener una muerte rápida para reunirse con ellos.
 
Torran corre junto a Mulgara, busca protegerla, un último intento por salvarla. Las aves huelen el miedo, la sensación de él, por eso caminan en dirección a la joven. La desean destripar delante de sus ojos. Las aves son inteligentes y además crueles. Varios pájaros se interponen frente a los jóvenes. Tres cuervos se elevan y llevan al suelo a Mulgara, esta grita, uno de ellos, el que parece que lidera la situación mira a Torran. Va a dar el primer picotazo.
 
El joven, siente en su cuerpo un calor, que nace en su vientre, rodillas y pecho, es una ola caliente que lo va llenando de valentía y lo hace sentir que va a estallar. Levanta los brazos y grita, es un sonido animal que no parece producto de las cuerdas vocales de un niño. De sus manos sale una luz blanca que se multiplica en cada ave y se convierten en bolas de fuego que las pulveriza. La pequeña ciudad se iluminó de amarillo, como si un lengüetazo de fuego hubiera cruzado el cielo para quemar todo ser vivo.
 
Los graznidos cesaron, los cuervos desaparecieron, solo quedaron cenizas y algunas plumas desperdigadas.
 
Todos miraron a Torran, pero ni él mismo comprendía qué había pasado.
 
Justo cuando Iver iba a recibir el picotazo de gracia, el cielo se iluminó de fuego, el grifo cambió su rostro de calma y seguridad por el pequeño triunfo, a terror, miró en todas las direcciones. Soltó el cuello del hombre y levantó vuelo, perdiéndose en el medio de la noche.
 
De la ciudad quedaban apenas algunos sobrevivientes, casi todos habían muerto, en cada casa era una tragedia ver la sangre salpicando el suelo y los cuerpos con rostros dibujados de terror y cuencas vacías.
 
Torran no quiso entrar a su casa, quería mantener el recuerdo de sus padres vivos, además, estaba sumamente agotado. Hasta ahora nadie había hablado de lo sucedido, sus amigos no comprendían nada, él tampoco, lo único que alcanzó a escuchar, poco antes de quedarse dormido en una litera improvisada, fue la voz de Iver, diciéndole a otro de los hombres, un anciano.
 
—Este crío es un peligro. Al parecer tiene el don para acabar con toda esta guerra.
 
—Sí. Hay que llevarlo a la organización.
 
Lo demás, se convirtió en oscuridad. Dormiría por doce horas seguidas, para cuando se levantó ya los cuerpos de las víctimas habían sido incinerados en una gran pira. Lo que horas antes era una ciudad sencilla pero llena de mucha vida, ahora era un sitio desolado y fantasma.
 
Iver, que estaba aún con la ropa de la noche anterior, tenía en su hombro un pedazo de tela cubriendo de mala manera la profunda herida que le había dejado el grifo, su cuello se veía morado y en el rostro se veían varias heridas, igual, no dejaba de verse imponente. Se posó frente a Torran y le habló sin desperdiciar palabras:
 
—Tenemos que hablar. Tu vida ha cambiado para siempre. Tienes un don que es peligroso, pero antes de que hablemos de ello, tenemos que ir a la Organización, donde te protegerán y aprenderás a protegerte.
 




Capítulo 2: El mundo en el que vivimos
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Hace mucho, mucho tiempo los humanos teníamos oportunidad de acceder a ubicaciones geográficas que hoy no. Ya pasó tanto desde que sucedió que muchos han olvidado, los viejos han muerto y parte de sus historias se convirtieron en fábulas, narraciones que cuentan mezclada en la fantasía de la senilidad y parte de la verdad.
 
Muchos murieron, otros no recuerdan nada y otros tantos no quieren hablar de ello, porque esto marcó el futuro de la humanidad. Tomando las innumerables versiones que existen, esta sería la que más se acerca a la verdad:
 
Alguna vez, los seres humanos dominaron la tierra, eran los que mandaban, a pesar de su vulnerabilidad física, las armas, sus hogares y la inteligencia les permitió estar por sobre todos los animales y dominarlos, incluso algunos de tamaño superior. Su poder era tan grande que varias especies se extinguieron. Los humanos fueron poco a poco ahorcando al planeta, llevándolo a una inevitable muerte, pero sucedió algo que nadie esperaba, todo cambió. Es como si un portal se hubiera abierto, una fisura en la línea del tiempo, una transformación completa que volteó las cartas; pero todo aquello que hasta ahora había sido una teoría, ficción en libros de literatura, algo que tal vez existió, pues ahora existía y un día los seres humanos despertaron con fuerzas superiores a ellos y les tocó empezar a sobrevivir.
 
La aniquilación fue devastadora, morían por millones cada día, los casi diez mil millones que existieron pasaron a unos cuantos cientos de miles y las tecnologías de la que tanto se ufanaban en este nuevo mundo solo eran juguetes inútiles, ni armas, ni electricidad, nada.
 
No se sabe a ciencia cierta si los seres humanos pasaron a una realidad alterna o fue la de ellos la que se transformó, la cuestión es que el planeta ahora dejó de ser esa esfera y era plano, con una esencia totalmente distinta a los cinco continentes de antaño.
 
Ahora todo se dividía en dos grandes continentes cada uno con un respectivo reino, liderado por los humanos, espacios con características particulares cada uno. Estaba el reino Helado, donde se halla un frío como el del polo norte, los humanos poco lo transitan, porque este tiene muchas criaturas mitológicas y mortales que tienen un placer morboso por mutilar seres humanos.
 
El antónimo de este es el Reino Cálido, el cual tiene una zona desértica que no se compara a ninguno de los que alguna vez existieron en la tierra. Es un terreno amplio, sin nada de vida, o eso creen muchos, porque bajo tierra se ocultan criaturas milenarias hambrientas, si el reino Helado era poco transitado, este es solo para los suicidas.
 
Esto es lo que conforma el primer continente, ahora viene un hermoso mar azul de aguas límpidas, perteneciente al Reino de Agua, el cual separa ambos continentes, estas aguas solo son navegadas por expertos que conocen cuáles son los mejores lugares para avanzar y no perderse o peor: ver sus vidas pasar cuando desde el fondo del mar emerja una boca gigante que se trague el barco de un mordisco, escena que ha sucedido muchas veces. Es común en las leyendas urbanas escuchar cómo los barcos no han llegado nunca a puerto.
 
Al otro lado, los que logran llegar con vida, se enfrentan al Reino Vegetal, el cual es sumamente hermoso, plantaciones y flores jamás vistas por humano alguno, caminerías llenas de todo tipo de plantas, un espacio verde increíble, pero su belleza no puede engañar a nadie, ya que dentro se ocultan muchas criaturas y según los guerreros, de todos los reinos este es el peor, el más peligroso y el que tiene más esqueletos humanos desperdigados en el camino.
 
Finalmente queda el Reino Tierra de Nadie, un espacio que como su nombre lo indica, apenas si se ve el hombre, solo los suicidas se meten a este lugar, ni los muertos lo pisan.
 
Los cuatro reinos están sobre un planeta plano, redondo, como una tarta que gira en la misma orientación del reloj y es lo que da paso al día y la noche en un lapso de 14 horas por cada huso. Dicen las leyendas que su rotación se debe a un inmenso dragón rojo escarlata que está debajo del planeta y lleva en su lomo, desde la nuca hasta la cola la tierra. A su vez este no está sostenido por el aire, sino que se apoya en todas las fuerzas del mundo, lo bueno lo malo, el ying y el yang, los cuatro elementos, agua, tierra, fuego y aire y las almas de los seres mitológicos, que cuando mueren se unen al ejército que está sosteniendo la tierra y haciéndola vivir por más tiempo.
 
No hay prueba verídica de que alguien haya llegado a uno u otro extremo de la tierra, pero dicen que en el lado sur, quien se asoma al precipicio del mundo, puede ver una cola inmensa, larga, que se pierde en el infinito y que ondea lentamente, como una serpiente moviéndose sobre las aguas en un paseo, algunos han afirmado que cuando la constelación lo permite han logrado ver la punta de la cola que parece una mariposa o la cola de una ballena.
 
Otros, han afirmado que para el lado norte, justo en el borde puede verse la cabeza de un inmenso dragón escarlata que tiene una cresta amarilla como el fuego y unos ojos grandes y feroces que muestran el lado paternal y protector del animal.
 
Cuenta la leyenda que debajo del dragón, de los cuatro elementos y las almas de los seres mitológicos muertos, lejos de cualquier ojo humano o de criatura viviente en la tierra, hay un reloj del tiempo que mira al infinito del universo y siempre está girando y hace las veces de vida del dragón y de todo lo vivo sobre la tierra. Quien mate al dragón una empresa que no es nada fácil, porque este es superior en tamaño a la tierra, va a poder detener el tiempo y accederá a cambiar cualquier cosa a capricho propio, pudiendo incluso regresar en el tiempo para transformar todo.
 
Claro, son solo teorías, leyendas urbanas que algunas criaturas sostienen con fe.
 
A pesar de que la tierra es plana, cada reino tiene todo tipo de geografías, laderas escarpadas, ríos, montañas, volcanes, superficies planas y desérticas, laderas empinadas llenas de nieve y llanuras grises y muertas. En cada Reino hay distintas criaturas poderosas, acopladas y dominando territorios, algunas especies son enemigas de otras, con el objetivo de mantener el orden el mundo y un cierto equilibrio ecológico por la supervivencia de todos.
 
Los humanos en su mayoría viven en los reinos y sus adyacencias, pero algunos están al margen de ellos, en pequeñas aldeas como la aniquilada por los cuervos y el grifo, la ciudad natal de Torran y sus amigos.
 
La organización, no está muy lejos de la pequeña ciudad donde nació Torran. Algunos hombres decidieron quedarse en su tierra, arraigados a sus raíces, a lo que siempre han amado, pero la verdad es que no tienen mucho que esperar, solo recoger los cuerpos, limpiar la sangre y ver si pueden recuperar un poco lo que fue. Aunque, eso es imposible, hace pocas horas estaba lleno de familias, felices en sus espacios, una ciudad, autónoma, con niños corriendo, con un crecimiento en ellos, sin depender mucho del exterior. Ahora, solo había casas vacías, el recuerdo de lo que alguna vez fue. Ausencia.
 
Esos hombres, reacios a abandonar lo que ya no existe, son los típicos que aparecen días después muertos en el camino, cuando en medio de la locura salen y se encuentran con alguna criatura y se abrazan a ella, esperando una muerte rápida para aliviar todo el dolor.
 
Por su parte, Torran salió, detrás de Iver, a su espalda iban Mulgara, Warful, Brud, Katybell y Danna, todos habían sido elegidos para hacerse guerreros de la Organización y juntos proteger a Torran, dado que ahora sería blanco de las bestias que iban a planear secuestrarlo para tomar lo que poseía en su interior.
 
Esto solo lo sabía Iver, los jóvenes no tenían conocimiento de lo que iba a suceder, cada uno iba inmerso en sus pensamientos, en una fila india llena de abatimiento, siguiendo como autómatas a quien les dijo que lo hiciera, cada uno pensaba en su ser querido, Torran pensaba en sus padres, y se estremecía hasta las lágrimas cuando el grito de su madre por poco reventaba sus tímpanos.
 
Brud lloraba en silencio, mientras recordaba a su padre desfigurado, sin ojos, muerto luego de dar una batalla, su última gran pelea, todo por el amor de padre, buscando proteger a su retoño, lo único que le quedaba en el mundo. Parecía que ese mundo en el que era tan feliz, donde cada noche jugaba con sus amigos, obedecía a su padre y siempre lo conseguía trabajando y aunque siempre se expresaba con un tono autoritario lo hacía con un tono paternal y amoroso de una crianza bien dada.
 
Todo eso se había acabado, ahora venía la incertidumbre y sin duda alguna la soledad, el no tener más familia por lo que restaba de vida.
 
Warful pensaba en sus padres y en cómo ese pajarraco había asesinado a su madre y esta lo miraba aterrada, avergonzada de que su pequeño tuviera que ver eso, madre amorosa hasta el final, Katybell también añoraba a sus padres, añoraba la ciudad, sus amigos.
 
Mulgara apretaba el rostro, obligándose a no llorar mientras revivía una y otra vez la escena de los cuervos rodeándola, a punto de matarla a picotazos, en ese momento deseaba haber sido víctima de ellos para no tener que llevar a cuestas ese dolor tan profundo que la quemaba. Miraba la espalda de Torran, y se preguntaba qué había sido todo eso ¿era acaso un brujo? ¿Tenía poderes sobrenaturales? ¿Era un humano? muchas inquietudes pasaban por su cabeza, en parte producto de las muchas leyendas que llenaban a la humanidad.
 
Iver ya estaba solo en esta vida, poco le quedaba, pero la aldea donde había estado los últimos años la consideraba una especie de hogar, donde cuidaba y todos los trataban como a un igual, a pesar de pertenecer a otra clase, por no tener mujer e hijos. Era un protector y lo respetaban, además conocían su historia.
 
Él no lloraba, hacía mucho sus lágrimas habían cesado, solo sentía el dolor del brazo, aquel que el grifo le había causado cuando lo lanzó previo al intento de matarlo, también sentía un ligero escozor en el cuello por la sensación de la pata del animal.
 
Cuando sentía dolor presionaba más sus espadas y en vez de dolor experimentaba una profunda ira, deseaba con todas sus fuerzas el poder encontrar a alguna criatura y asesinarla, solo por el mero hecho de sentir el sabor a sangre en su espada, ver a alguien allí, derribado.
 
A veces se giraba y miraba a Torran y lamentaba la suerte que le había tocado a ese chico, lo que tendría que atravesar ahora, por suerte no les quedaba muy lejos la Organización, podrían encerrarse allí, uno de los lugares más seguros para los humanos, protegido con magia, con guerreros y armas, por ello las bestias poco se atreven a acercarse, además, han viajado con sigilo, reduciendo con esto la probabilidad de que las criaturas se enteren del lugar al que trasladaban a los jóvenes.
 
Desde Torran hasta el último de sus amigos se quedaron con la boca abierta e intercambiaron miradas cuando se encontraron de frente con un inmenso monasterio, de color gris, lleno de musgo por fuera y alto, tanto que parecía que su torre se unía con las nubes. Parecía abandonado, pero cuando estaban a unos pasos de la gran puerta, una pequeña ventanita se abrió y unos ojos los escrutaron.
 
Iver puso la punta de sus espadas en el suelo e hizo una leve inclinación de cabeza. La ventana se cerró y un par de minutos después se escucharon muchos cerrojos. Tres hombres inmensos, con unas armaduras negras y unas grandes espadas, salieron, los vieron a todos y tomaron con cautela las espadas de Iver, este por su parte nunca levantó la cabeza, rindiendo en cierto modo una reverencia a la Organización.
 
—Es un honor verlo con vida de nuevo, gran guerrero Iver —Dice una voz, es uno de los guerreros de armadura.
 
—Pienso igual, gran Lorcard, los años no reducen tu tamaño.
 
—Me verás así hasta el día de mi muerte.
 
—Que esperemos sea muy lejos.
 
—¿Qué les trae aquí?
 
—La ciudad fue atacada por cuervos.
 
—Lo lamento mucho.
 
—Ellos son de los pocos sobrevivientes.
 
—Lamento mucho su pérdida chicos —ahora mirando a Iver— sabes bien que no puedes ser recibido aquí ante estas situaciones, aunque es lamentable, no somos este tipo de refugio. ¿qué haces aquí?
 
—Conozco todo eso amigo mío, solo que él —señalando a Torran— es… especial.
 
—¿Qué quieres decir?
 
—Por poco muero a manos de un grifo, sus patas rodeaban mi cuello y sentí el olor de su pico, cercano a cortar mi cabeza en dos, pero el cielo se iluminó de fuego y todos los cuervos se convirtieron en ceniza. Según narran todos ellos, fue después que él sacara una inmensa luz que se convirtió en fuego y se salvarán, estaban a punto de morir como yo.
 
—Eso es imposible —dice el hombre.
 
—No del todo, a menos que él forme parte de la leyenda.
 
—La leyenda es eso… una leyenda.
 
—Dale explicación a esto.
 
El hombre se quedó en silencio. No tenía respuesta.
 
—Tenemos que protegerlo, porque si cae en manos equivocadas, podría ser el fin.
 
—Tienen que ver al maestro.
 
Todos entraron y las inmensas puertas se cerraron. Dentro desde distintos flancos guardianes vigilaban todo el territorio, atentos a cualquier peligro. Aunque era poco probable que alguna criatura se acercara, la batalla sería sangrienta.
 




Capítulo 3: El entrenamiento

















El lugar era un total contraste de lo que se veía en la fachada a lo que aguardaba dentro, sus paredes, eran de un suave tono crema, combinado con rojo, en algunas paredes unas cortinas largas caían hasta rozar el suelo. Cruzaron un espacio largo, lleno de pasillos y de distintos hombres, todos vestidos de paisano, pero por su contextura se adivinaba que eran guerreros entrenados.
 
Al final, en un gran salón, estaba sentado justo en el centro, un hombre anciano, cabello cano, tenía los ojos cerrados, parecía meditar, traía un traje ligero, de pantalón negro y camisa blanca, similar al de un maestro de kung fu aunque no lo era. Estaba descalzo.
 
—Maestro Mazzfin, —dijo el guerrero de la armadura— ha venido nuestro compañero Iver con noticias importantes.
 
El anciano se quedó con los ojos cerrados, pareció no reaccionar a las palabras de su hombre ni a la inusual presencia de unos jóvenes y un antiguo pupilo en la Organización.
 
Rato después, cuando pareció terminar su meditación, abrió los ojos y miró a Iver.
 
—Es un calor para mi alma verte de nuevo —dice.
 
Iver se hincó, colocando una rodilla en el suelo y la otra flexionada.
 
—Maestro, es un honor estar de nuevo ante su presencia.
 
—¿Qué le tiene aquí?
 
Iver narró todo lo sucedido de nuevo y por un instante el rostro del maestro pareció perder la compostura, pero de inmediato la recobró. Ahora se fijaba más en Torran, quien estaba como pájaro asustado contemplando a ese hombre que proyectaba tanta personalidad y al que todos le rendían un respeto tan profundo, incluso ese hombre de dos metros, enfundado en una poderosa armadura.
 
Iver y Mazzfin estaban conversando en voz baja mientras todos los jóvenes estaban sentados, mirándose entre ellos y temerosos por su suerte, no comprendían nada, cualquier cosa podía pasar por su mente, incluso, de que podrían ser encerrados, por cualquier razón, era tanto el misterio, el temor de todos ante la presencia de Torran, que no sabían qué pensar.
 
Torran dio un respingo cuando siente un contacto humano, es la mano de Mulgara, que la toma suavemente. Las miradas se encuentran y le sonríe con dolor. Subió su mano y acarició su mejilla suavemente. Ella apoyó su hombro en la mano y se quedaron así, en silencio, era difícil que el uno le intentara dar apoyo moral al otro, ambos tenían un dolor y vacío profundo.
 
Las manos de Warful y Danna se encuentran, se envuelven y se sonríen con la comisura de sus labios. Brud y Katybell están distantes el uno del otro, separados, aunque él está tan inmerso en sus pensamientos que no se da cuenta de nada de lo que está pasando y ella ve con amargura cómo las manos de Torran y Mulgara no se sueltan. Los ojos de él se consiguen con los de ella, que lo mira con dolor, resentimiento, tristeza. Lee lo profundamente sola que se siente en este momento, le provoca acercarse y abrazarla, pero no puede, solo baja los ojos al suelo, no los puede sostener.
 
El maestro e Iver siguen hablando en susurros y a ratos miran con disimulo a Torran, todos saben que hablan de él.
 
Finalmente, un tenso rato después Iver se acerca a los jóvenes y les habla:
 
—El maestro les va a hablar, manténgase de pie ante él y solo hablen cuando él se los pida. ¿Entendido?
 
Todos asienten con la cabeza. Se acercan y se ponen a una distancia de un par de metros. 
 
—¿Quién es Torran? —Comienza a decir el maestro, aunque ya lo sabía.
 
Este levanta la mano, tímidamente, mirando a los lados, sin saber qué hacer.
 
—Dé un paso al frente —ordena el maestro. Cuando lo hace, el maestro se pone de pie como un resorte y se acerca, estudiándolo.
 
—¿Sabe lo que hace aquí, Torran?
 
Este negó con la cabeza.
 
—Te vas a someter a un entrenamiento riguroso. ¿Tiene conocimiento de por qué?
 
Vuelve a negar.
 
—Primero lamento la muerte de tus padres. Pero lo sucedido es algo importante. ¿Fuiste tú quien asesinó a los cuervos?
 
—Creo que sí —respondió temeroso—No sé realmente qué sucedió. Son muchas cosas, a veces dudo que haya sido yo.
 
—¿Conoce la leyenda del dragón?
 
—Creo…
 
—“Y nacerá el hombre o mujer con el poder de controlar el mundo entero, destruir al dragón y parar el tiempo”.
 
Alguna vez Torran había escuchado tales palabras, pero niño al fin poco le había prestado atención, ahora, parecía que el protagonista era él.
 
—Creemos que eres ese hombre, que posee el poder para destruir el mundo, si lo quisiera.
 
—No sé siquiera lo que hice.
 
—Es primera vez que se manifiesta ese poder, ante una situación límite, el instinto salió y tomaste acción, podrías destruir algunas especies e incluso hacer frente a criaturas tan poderosas como un grifo, hazaña solo medible para una criatura, pero jamás para un hombre por muy bueno que sea.
 
—¿Qué va a ser de mí, maestro? —Pregunta.
 
—Debes formarte como un guerrero.
 
—¿Y mis amigos?
 
—Serán guerreros también. Tienes que hacerlo para poder tomar una decisión más adelante, pero para llegar allá, debes ser un guerrero, el mejor que el ser humano haya tenido. El día de mañana comenzará tu entrenamiento.
 
Por un instante la idea de portar una armadura era algo idílico para él. La cara de las mujeres era de estupor, jamás se vieron matando la infancia para iniciarse como guerreras. El rostro de Brud era de un orgullo amargo, como aceptando que sería un guerrero y daría todo de sí para llevar el nombre de su padre en alto.
 
Ese día los dejaron descansar, los alimentaron y llevaron a unas literas dispuestas para ello, todos en una misma habitación, ninguno se atrevía a articular palabra y así, llenos de miedos se dejaron arropar por la noche, el agotamiento, los pensamientos que tenían su mente nublada, conspiraron para que se durmieran profundamente.
 
Al día siguiente un gong que se escuchaba desde fuera del cuarto les despertó sobresaltados, Torran se sentó de un brinco en la cama, todo estaba aún oscuro.
 
La puerta del cuarto en el que estaban se iluminó tenuemente, alguien había abierto, traía un candelabro en la mano.
 
—Ha llegado la hora del entrenamiento —dijo como saludo.
 
Fueron llevados a un salón amplio, sin ningún objeto. Allí estaba el maestro. De pie. Parecía que tuviera horas despierto, fresco, listo.
 
—Quiero que me ataque —le dijo a Torran.
 
—…
 
—Acérquese y me da un golpe.
 
Él caminó temeroso. Iba a darle un golpe suave, como si espantara una mosca, el maestro tomó su mano.
 
—Quiero que me veas como el cuervo que mató a tu madre.
 
Torran levantó el puño hacia el rostro del maestro, este tomó su mano y le dio un golpe en el pecho, lanzándolo varios metros atrás. Intentó levantarse pero le faltaba el aire.
 
—¡Ahora quiero que me ataquen todos ustedes a la vez!
 
La adrenalina ya se instalaba en el salón. Todos corrieron en dirección al maestro, pero este los despachó en pocos movimientos, estaban en el suelo, adoloridos.
 
—Primera lección: deben conocer la fortaleza de sus enemigos para trabajar en derribarlos y aumentar las posibilidades de ganar.
 
—¿Cuándo vengaremos la muerte de mi padre? —Dijo Brud, que parecía ser el más contrariado por verse en el piso, sentía que mancillaba el nombre de su padre.
 
—Pasarán años antes que siquiera puedan rozarme un cabello. Los guerreros que habitan este techo son los mejores de la tierra porque tienen rigurosos entrenamientos. Son afortunados de pertenecer a esta casta. Harán cosas grandes…
 
Dos lustros después
 
Ya nada queda de aquellos frágiles niños que pisaron la Organización diez años atrás. Torran era un hombre de 1.80 de estatura, muy atractivo, con el cabello cortado al rape siempre, mirada dura, de ojos penetrantes, sus brazos eran un par de músculos que parecían una mole, las manos grandes blandían cualquier tipo de arma y se enfrentaba sin problema a tres o cuatro guerreros, ahora compañeros suyos que entrenaban cada mañana para mantenerse en forma. Las piernas de Torran eran gruesas, definidas, diseñadas para el combate.
 
Durante todo este tiempo nunca se había manifestado su poder, pero todos daban fe de él. Independientemente de ello, se había forjado un guerrero como nunca.
 
Brud, por su parte, ahora era una versión de su padre joven, con el cabello ensortijado, levemente largo, sus brazos eran como los troncos de un árbol, a primera vista parecía ser un hombre con sobrepeso, pero en realidad era puro músculo, casi 200 kilos de hombre, con una fuerza descomunal, afín a un arma que le calzaba perfecto, un hacha dorada filosa, en sus manos era como una cuerda ondeando al viento. La movía de un lado al otro, y una vez por poco corta un árbol de un solo golpe.
 
Aunque era un hombre que daba miedo por sus proporciones, y su mirada de guerrero intimidaba en el fondo era un conejito, amable, dulce, amigo leal y de los más cercanos a Torran, casi podría decirse que era mejor amigo que Warful, aunque este también era un compañero leal, aunque menos sentimental que Brud.
 
En cuanto a Warful, se había especializado en pelear con dos espadas, tal como Iver, eran ligeras, por lo cual se movía con soltura, su cuerpo era delgado, pero puro músculo, se defendía rápido y durante estos años había entrenado artes marciales, haciendo una combinación de varias, entre esas el krav magá, un arte que combinaba otros y era bastante salvaje.
 
Katybell al igual que Warful se había hecho peleadora nata, más inclinada al wushu, su arma preferida era el arco. El cual podía usar en combinación para atacar con el arco cuando se quedara sin flechas, aún suspiraba por Torran, aunque ya este tenía los ojos puestos totalmente en Mulgara.
 
Danna era una mujer guerrera, afín a un espada delgada y larga, la cual tomaba con sus dos manos y la ondeaba con unas técnicas muy sofisticadas. Su cuerpo era delgado, con unas curvas pronunciadas y hermosas. Warful lo recorría cada que podía. Desde la adolescencia eran novios y estaban perdidamente juntos, aún a sabiendas de que algún día tendrían que salir del hermetismo de esa Organización, protegida por la magia y guerreros.
 
Danna, además de haberse hecho una guerrera, se estaba interesando por la magia, una bruja de la Organización le estaba enseñando diversas artes que serían útiles en la guerra.
 
Y Mulgara, sus años de entrenamiento habían dejado de ella una mujer con un cuerpo escultural, sus piernas gruesas y definidas se enmarcaban con unos muslos llenos de fibra y fuerza. Su rostro, de ojos achinados, con la transformación a mujer, la había hecho una dama de mirada felina.  Aún su cabello era rebelde y un mechón se escapaba para su ojo izquierdo, aunque en los entrenamientos lo protegía.
 
—Te amo —le dijo Torran, que la tenía en sus brazos, acicalando su cabello.
 
—Y yo a ti, amor mío. —Contestó ella, que se dejaba acicalar.
 
Estaban desnudos, minutos antes se habían recorrido cada centímetro de sus cuerpos, besándose desde los pies, hasta las bocas, encontrándose en reiteradas oportunidades. Ambos se conocían cada rincón y habían explorado todos sus cuerpos.
 
Él se detenía en los pechos de su amada, recorriéndolo con su lengua, que cabalgaba, por cada poro, dibujando letras en sus pezones, dejando leves mordiscos. Luego descendía por la autopista de su vientre, plano, definido, con músculos donde no creían que existían, se detenía en su ombligo, pequeño y sexy y jugaba con él, según su descenso hasta el templo que estaba entre sus piernas, allí se detenía a disfrutarla hasta que estallaba en un orgasmo que la hacía enterrar sus uñas en la espalda.
 
Después, se hacían uno, en un vaivén lleno de envites desde distintos ángulos, que terminaba con un beso largo y un orgasmo compartido. Habían dormido juntos muchas noches. Se amaban y en los escenarios de entrenamiento hacían una gran pareja.
 
Hacía diez años atrás el maestro les había dicho que una década tomaría ser los guerreros que debían ser.
 
Ya había pasado y se sentían los guerreros más poderosos del mundo.
 
Una mañana, el Mazzfin, el maestro, les llama. Todos, se pusieron en posición firme, atentos a las palabras de él, quien en todos estos años se conservaba prácticamente igual, su piel un poco más frágil, pero la misma entereza. Su espalda erguida y las dotes de un guerrero, a la fecha aún era un gran rival, a pesar de que tenían combates reñidos, nunca podían vencerlo y en diez años jamás le habían tocado un pelo.
 
—Hace una década llegaron unas aves asustados a este lugar, temerosa, no podrían matar una mosca —dijo—. Hoy, son hombre y mujeres, de los mejores guerreros que han salido de aquí. Han sido diez duros años de entrenamiento, pero hoy ha llegado a su fin.
 
—Todo ha sido gracias a usted, maestro —dice Torran.
 
—Sin sus enseñanzas seriamos los mismos de hace años o ya estaríamos muertos. —Dijo Katybell.
 
—Este duro entrenamiento no fue en vano, ustedes son especiales, fueron hecho para una misión y la sabemos desde hace dos lustros. Por eso los he entrenado como lo hice.
 
—¿Qué tenemos que hacer maestro?, lo que nos ordene lo haremos —Dijo Brud.
 
—Antes de anunciarlo, les tengo un regalo. —dijo Mazzfin, quien miró a uno de los guerreros y llevó a los jóvenes guerreros a otra sala. Cuando entraron todos emitieron un sonido de sorpresa, dentro, esperaban varias armas, algunas que apena las habían visto como exhibición dentro de algunas salas de la organización.
 
—Torran, te has hecho merecedor de la mejor armadura de esta organización, ligera y resistente como ninguna. Con ella cumplirás la gran misión que el destino te ha encomendado.
 
—Gracias, maestro —dijo Torran.
 
—Además, eres el orgulloso dueño de esta espada, —le entregó una gran espada, pesada. Ya hacía años la había intentado sostener, pero se le cayó de las manos, ahora, la tomó como si se tratara de una varita, la ondeó en una técnica de combate, con orgullo y felicidad. El maestro le vio con orgullo.
 
—Será un honor pelear con ella, maestro —dijo.
 
—Brud, todos hemos notado lo bien que se te da el hacha, por eso eres merecedor de ella. —le entregó un hacha dorada de un mango largo—. Además, no puede ir expuesto, por eso tendrás una armadura dorada, perteneciente a uno de los guerreros que ha enorgullecido nuestro sitio y que luego se retiró para ser herrero hasta el final de sus días. Usarás la armadura que portó tu padre una vez.
 
Los ojos de Brud se anegaron de lágrimas, todos miraron la escena, conmovidos.
 
—Pelearé con honor como lo hizo una vez mi padre y con las enseñanzas que recibí aquí.
 
Se inclinó ante el maestro y le rindió respetos. Luego de esta escena, Mazzfin siguió entregando armas, ahora era el turno de Mulgara, quien recibió unas espadas y una armadura de protección negra, como la de su amado.
 
Danna recibió una espada larga y una armadura dorada y Katybell recibió una armadura plateada y dos espadas.
 
Katybell un fino arco con flechas y una armadura ligera, adaptada a su cuerpo de gacela.
 
Finalmente Warful recibió una armadura plateada y dos espadas delgadas ligeras que eran mortales.
 
El maestro le ordenó a todo a que se enfundaran las armaduras y se prepararan cual si fueran a la guerra.
 
Rato después, todos, metido en las armaduras y armas en mano, estaban frente al maestro, este, a pesar de no tener ningún arma en la mano ni armadura en su cuerpo, se mostraba imponente ante estos guerreros.
 
—El entrenamiento ha acabado. Ahora tienen que demostrar allá afuera de que están hechos. —Dijo el maestro.
 
—¿Debemos ir a nidos de criaturas a matarlas? —Preguntó Warful.
 
—Tan imponente y radical como siempre. —Dijo el maestro— Sabes que la mejor pelea es la que no se da. No. Deben en lo posible evitar los confrontamientos y los enemigos.
 
—¿Entonces para que entrenamos por diez años?
 
—No digo que no van a pelear, solo que deben evitarlas.
 
—¿Cuál es nuestra misión, maestro? —Pregunto Torran.
 
—Deben cruzar el mundo entero.
 
—¿Cómo? —Dijo Katybell—. Ningún hombre ha hecho eso.
 
—Sí, ha sucedido.
 
—Es un suicidio —dijo Mulgara.
 
—Suicidio es quedarnos de manos atadas —dijo el maestro.
 
—¿A qué debemos ira cruzar el mundo? —Preguntó Torran.
 
—Durante estos años nunca hemos hablado de lo sucedido aquella noche en la que sus padres murieron. Ya es hora de que lo hagamos. Eres un sr especial, Torran, en ti duerme un poder que podría detener el mundo y acabar con él o podría poner en orden el mundo, acabar con la maldad y darle una esperanza de vida a la humanidad.
 
—¿Qué tiene que ver eso con cruzar los 5 reinos?
 
—Debes llegar, todos deben llegar a Tierra de Nadie y encontrar al dragón.
 
Todos intentaron reírse. No había ser sobre la tierra que alguna vez hubiera visto al dragón, salvo las fábulas, que eran eso, solo historias, además, nadie podía dar fe de que en realidad hubiera un dragón debajo, haciendo girar la tierra.
 
—El dragón existe y tu poder en el interior también.
 
—¿Qué haremos al estar al otro lado del mundo? —Preguntó Torran.
 
—No o sé a ciencia cierta, eso lo sabe el dragón. Pero lo que puedo decirte es que tal vez no salgas con vida de esto. Lo que posees es demasiado poderoso.
 
—¿Tantos años y moriré?
 
—Es mejor morir y mantener el bien en el mundo que morir en las manos equivocadas y acabar con los humanos que quedan.
 
—Usted es nuestro maestro y cruzaremos el mundo si es lo que corresponde —Dijo finalmente, los demás asintieron.
 
Dos días después, al día siguiente de haber tenido una gran cena, el grupo de guerreros salió, armados, listo para emprender el camino, dispuestos a entrar a uno de los primeros reinos, el Helado, peligroso.
 
Dentro de la Organización no tenían peligro, estaban protegidos por la magia y los guerreros, pero ahí fuera, tenía a bestias que llevaban diez años buscándolos para matar a Torran y extraer el poder que lo llevaría a cumplir con la leyenda.
 
Afuera, sabrían muy pronto lo que era el sabor de la sangre ajena. Podrían demasiado rápido en práctica el sabor de la victoria por sobre el enemigo.
 




Capítulo 4: Reino Helado
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El primer reino que enfrentarían sería el Helado, debían escalarlo a pie, una centena de kilómetros de camino que los llevaría al Reino Cálido, donde a la entrada del reino les esperaban unos camellos, pero este, por las condiciones del terreno les tocaría caminar.
 
No habían recorrido 500 metros dejando el castillo atrás, cuando escuchan ruido a sus espaldas. Todos a pesar del entrenamiento iban un tanto nerviosos, se giraron, con las armas en la mano, listo para atacar.
 
Pero las bajaron al ver quien era.
 
Iver, aquel que les ayudó a llegar a la Organización, aparecía luego de tantos años. se veía más viejo, su rostro denotaba arrugas y su cabello era una mezcla de blanco y negro, traía la armadura, pero tenía el rostro descubierto. Su cuerpo conservaba el porte atlético de siempre.
 
—Hola, muchachos. —Dijo.
 
—¿Iver? —Contestó Torran—. ¿Cuántos años?
 
—Muchos para mi gusto. Qué grande están, aunque los reconozco a todos.
 
—Es un gusto verte, Iver —saluda Danna.
 
—Hermosa como siempre joven Danna, ahora inmensa y guerrera de la Organización.
 
—¿Qué has hecho este tiempo? —Le pregunta Warful
 
—He vagado, he recorrido terrenos enteros, he ido a otras aldeas, he servido de guardián de algunas. Un par de ellas fueron atacadas, en una por poco muero. Pero sobreviví, al parecer los Dioses aún no me quieren o la muerte sienten asco de llevarme.
 
—¿Quién atacaba? —Preguntó Brud.
 
—El mismo maldito grifo, ya nos reconocemos como un par de dignos enemigos.
 
—¿Pero por qué no te mató? —Preguntó Mulgara, la pregunta era fuerte, pero era lógica.
 
—No lo sé —respondió luego de pensarlo un poco—. Supongo que buscaba otra cosa.
 
—¿Qué? —Preguntó Katybell
 
—A Torran, ha escarbado en todas las aldeas y zonas buscándolo, ni siquiera le ha importado matar, solo hurga, levanta, ahora es más la destrucción de casas que los muertos. Lo cual en cierto modo es un alivio.
 
—Si me busca, pues aquí estoy, ya me puede encontrar —Dice Torran, aferrando su espada envainada—. Ese pajarraco y yo tenemos temas pendientes.
 
—Y yo —Dijo Warful.
 
—Yo también —Dijo Mulgara.
 
—Todos lo tenemos —comentó Iver— por eso les alcancé muchachos. Ya no hallo lugar en el mundo, necesito algo, una razón. Lo que están a punto de emprender es algo que ningún ser humano ha hecho y lo que llevas en tu interior, Torran, es un poder que tiene muchos interesados, mis manos serían de gran ayuda para ti.
 
—La verdad, no sé si exista poder alguno. En diez años no he visto ninguna manifestación. —dice Torran.
 
—Está, lo está, solo que saldrá en el momento preciso. ¿Puedo unirme a ustedes?
 
Todos asintieron y en parte sintieron un alivio, aunque eran guerreros que habían simulado muchas batallas, siempre tuvieron el alivio de que era entrenamiento, no guerra real, esta era su experiencia de echarse fuera de la Organización y tendrían que poner en marcha diez años de experiencia, jugándose la vida en ello.
 
Todos siguieron caminando, siguiendo el mapa, camino a la entrada del Reino Helado, donde les esperaría un difícil camino y claro, harían una parada en la sede del Reino, para descansar una noche.
 
Cuando cae la noche, se guarecen en un campamento improvisado. Allí al resguardo, pronto oyen el aletear de miles de pájaros y el aleteo ensordecedor de un grifo.
 
Todos los muchachos sintieron que la piel se les erizaba, el dejavú de la noche que se acabó su niñez, cuando sus vidas cambiaron para siempre. Por unos segundos olvidaron que esos niños ya no existían y ahora poseían el poder para enfrentar a esos animales y a quien se pusiera frente a ellos.
 
—¡Ataquen! —Gritó Iver, quien sacó sus espadas y comenzó a atacar a los cuervos, pero su mirada se posó en una criatura en particular, el grifo, quien al fondo lo miraba fijamente. Ambos fueron a encontrarse, en la batalla.
 
Los demás, al oír el grito de guerra salieron de su estupor y el terror se convirtió en ira, corrieron a por las criaturas, aunque las aves atacaban ellos las enfrentaban y alrededor iban cayendo decenas de cuervos, igual, pelear con un enjambre de animales con picos afilados y defendiéndose solo con armas de metal, es casi imposible, para situaciones como estas, Danna, quien tiene la preparación de la magia que le enseñó la gran bruja, actúa.
 
Levanta su espada y de la punta comienza a formarse un destello naranja brillante, que cada ve se hace más grande, hasta convertirse en una bola, la inclina y entierra en la tierra, provocando una onda expansiva de ese color, que al igual como sucedió diez años atrás, pulveriza a todas las aves. Algunas escapan por un pelo —o pluma—, y se pierden en la noche, hasta que sus aleteares son un sonido lejano.
 
El grifo ni se inmutó, ahora, concentra la mirada en todos, aunque ve a Iver, también refleja satisfacción cuando ve a Torran. Pero, contrario a ir a atacar, aletea tres veces, creando una ola de viento y estira su cuello lo más que puede, luego, grita, es un chillido agudo, como el llamado al apareamiento, no es el grito particular de un águila, tampoco es el rugido de un león, es un sonido que proviene desde lo profundo, más debajo de su garganta.
 
Todos se quedan petrificados, no saben que significa, aunque lo intuyen, pronto confirman sus sospechas. El cielo se estremece con aleteos, dos grifos más aparecen y se posan sobre el suelo, las tres bestias forman un triángulo y en medio están todos los hombres y mujeres. Buscando a quién atacar.
 
Iver fue el primero que se fue a por el grifo, a ese con el que tenía una deuda pendiente desde hacía mucho. Dio un salto con las dos espadas a punto, el grifo levantó sus dos patas delanteras, las de ave y detuvo el golpe, contraatacó dando un zarpazo, pero Iver se agachó y movió la espada por el pecho del animal, dibujando una línea roja, la primera herida.
 
El grifo emitió gritó, fue un rugido agudo, mezcla de león y águila. Esto le enfureció más, dio un salto al frente, gritó de nuevo y aleteó fuertemente. Aunque intentó mantenerse en pie, Iver cayó y fue la levantarse pero el ave le golpeó el pecho en la armadura. Fue a levantarse de nuevo y recibió un golpe de las patas traseras, las patas de león.
 
Se arrastró por el suelo, rápido, buscando la forma de no encontrarse de frente con el animal, este le cortaba camino, pero Iver se metía por la vegetación, buscando que la mole del pájaro no lo alcanzara.
 
Él podía ser un gran guerrero, entrenado por la Organización, pero una bestia del tamaño de un carruaje no era rival fácil.
 
Los jóvenes, se dividen para ir cada uno a por un grifo, uno de los animales es dorado, con plumas que al sol deben encandilar y su pico es naranja intenso, casi llegando a rojo. El otro es negro, en la parte de águila y su cuerpo trasero es marrón oscuro, sus ojos son naranja, parecen dos bolas de fuego con un núcleo negro, que te miran fijamente.
 
Torran, Warful y Danna se van sobre el grifo oscuro. Mulgara, Katybell y Brud se fueron a por el dorado.
 
Warful con una técnica parecida a la de Iver, comenzó a atacar al grifo, aunque solo esquivaba golpes. Torran iba a por su cabeza, pero el animal lo esquivaba y le daba guerra con su enorme pico. Danna le ataca pero también solo esquiva.
 
El ave, se pone sobre las dos patas traseras, ruge como un león, pone sus patas de águila sobre el suelo, haciendo temblar la tierra y de su orificio al lado del pico emite una onda de calor. Danna, levanta su espada y forma un circulo protector, el fuego se bloquea en este. Cuando el grifo deja de lanzar el fuego Torran corre, coloca el pie en una roca y salta, a la vez, Warful aprovecha el instante en el que el animal va a cambiar la estrategia y la espada hace un corte limpio en uno de los dedos de sus patas. Del cielo va cayendo Torran con su espada, directo al cuello, pero en el último momento el grifo se mueve y solo le provoca un corte en el rostro, el animal chilla, pero parece enfurecerse más. Ahora comienza una arremetida contra ellos, no dando pie a que puedan actuar, primero va a por Danna, quien recibe un golpe y se estrella contra la misma roca que un momento antes utilizó Torran para atacar. Pierde el sentido por unos segundos.
 
Luego, arrincona a los dos hombres, a quienes le vas cortando el trecho y los lleva directos a una vegetación, ellos, no atacan, solo se defienden de los ataques de las garras y los picotazos que caen, un ojo del grifo se opaca por la sangre que mana, cojea un poco por el dedo que le falta, pero la adrenalina por la furia la hace inmune al dolor. Parecen estar a punto de perder la batalla.
 
Por su parte, el grifo dorado enfrenta a Brud, quien ondea su enorme hacha, arma digna para pelear con esta bestia, sus ojos se concentran más en ella, porque sabe que un solo golpe podría picarla en dos.
 
Los brazos de Brud se tensan cuando el arma ondea y golpea al grifo, pero sus garras filosas e incluso el piso, detiene la hoja, pero él no la suelta, se sacude y recupera su arma.
 
Es increíble que unas aves de estas proporciones tengan una agilidad tal, pueden en menos de un segundo detener tres golpes, seguramente es su esencia de felino.
 
Mulgara le ataca con la espada, rueda por el suelo y le da golpes por los costados, tiene gran agilidad y esto, incluso para el grifo, representa un reto, el cuerpo debe saltar de un lado al otro, buscando mantenerse lejos de la hoja de ella. Sin contar con los movimientos de gacela de Katybell, que está lejos de los grifos, pero sus flechas son bien apuntadas, una di en el blanco, en la parte blanda de un ala. Mientras pelea se siente el malestar del grifo.
 
La bestia dorada grita, levanta las patas y golpea a Mulgara y Brud, abre el pico en dirección a Katybell, expele un viento helado, ella, que no esperaba el ataque, es empujara y su cabeza choca contra el tronco de un árbol. Allí queda, inconsciente.
 
Brud se levanta al ataque, su meta es cortarle las patas, pero el ave no lo permite, lo esquiva y le da pelea, a la vez que va cercando a Mulgara.
 
El grifo que se enfrenta a Iver, grita, es un sonido único, comunicación que establece con los otros dos, estos, dejan de atacar. Los tres animales se elevan y se quedan suspendidos unos segundos, luego sobrevuelan unos metros y los tres grifos se ponen una al lado del otro. Sin dar tiempo a reacción corren a atacar.
 
Iver intenta atacar pero debe cambiar la táctica, ahora solo es protegerse, esquivar, procurar mantenerse en pie. Mira a los otros y están iguales. Protegiéndose. Esquivando, recibiendo algunos golpes en sus armaduras. Los grifos unidos son un rival de respetar, apenas si pueden mantenerse. Un grifo ya es difícil de vencer, tres, necesitaría al menos el doble de los hombres que hay ahora, solo para matar a uno.
 
Warful, solo forma escudos con sus espadas, es quien más retrocede, el miedo comienza a dominarlo, siente que pronto puede perder, que está a punto de caer presa del grifo, mientras intenta contenerlo, por su mente pasa su madre, gritando y muriendo avergonzada frente a su hijo. Un flash, un milisegundo fue suficiente para que la pezuña diera en el blanco y el cuerpo del hombre volara por los aires, allí cayó.
 
Torran ve a su amigo en el suelo, quiere correr a ver si está bien, pero apenas si puede soportar los envites de las aves. El siguiente golpe lo recibe Mulgara, su espada es separada de sus manos, el ave la mira y ella sabe lo que viene, salta, pero el vapor de la ola de fuego alcanza a impactar, el ave corre y con sus dos patas la pisa por el pecho.
 
Y así todo volvió a repetirse, Torran al ver a su amada tirada, siente de nuevo el calor manar desde su interior y su cabeza con una sensación como si fuera a estallar. Dio unos pasos hasta el grifo que acababa de golpearla a ella, el negro, este levanta las patas para atacarlo, una pezuña iba directo a su cara y él la detuvo con la mano. El ave pareció sorprendida, abrió más lo ojos, pero no le dio tiempo a cavilar la situación, sosteniendo su pata con fuerza, se giró y con el hombro golpeó el pecho del grifo, este, como si fuera una hoja, voló varios metro y cayó de espaldas, se levantó, con un dolor profundo en el pecho, pero ya tenía a Torran encima, intentó darle un zarpazo, él lo esquivó y la espada hizo un corte limpio, dejando el miembro a un lado. el grito de dolor, aunque agudo, fue satisfactorio para todos. La espada volvió a romper el viento y el otro corte fue en la otra pata. El grifo cayó, su pecho de pájaro se arrastraba, la sangre manaba a borbotones por sus muñones. Su ira se había convertido en terror, confusión. El siguiente golpe rebanó el cuello y la cabeza cayó a un lado. en el rostro quedó dibujado el terror del animal.
 
Los otros dos grifos estaban observando la escena, estupefactos, por unos segundos la pelea se detuvo, ahora, se reanudaba, pero para defenderse de Torran, quien con gran rapidez corrió a por el segundo grifo, los dos se pusieron en guardia, la bestia líder intentó atacarlo pero no dejó, esquivó el golpe y en respuesta Torran le dio con el puño cerrado en todo el centro del pecho, el ave voló más de diez metros, así como cayó se puso en pie de nuevo, pero ya era muy tarde, el grifo dorado recibía un primer golpe de Torran, que atravesaba su pecho, el animal emitió un alarido, como el de un león herido de muerte. Brud, al ver que el triunfo se acercaba, tomó su hacha, saltó y la enterró hasta la mitad en la cabeza del grifo.
 
Solo quedaba uno, el líder, el responsable de la muerte de sus padres. Estaba furioso, aunque se podía leer el miedo en sus ojos. Miraba a Torran y a los demás que se acercaban. Aleteó fuerte, para derribarlos, los demás cayeron, pero Torran ni se inmutó, caminaba a paso seguro a su encuentro. Lanzó el primer golpe, pero Torran tomó la garra, la llevó con fuerza al suelo y con la espada le arranco los dedos, solo quedó el trozo de pata. El animal gritó, aterrado, pero aún dando la pelea, lanzó un picotazo, lo esquivó y en respuesta la espada ondeó y raspó un pedazo del rostro del animal y le resquebrajo el pico.
 
El animal se puso en la posición de echar fuego, pero este no salió, Torran con la mano extendida lo detuvo, como si fuera un escudo, abrió la mano con fuerza y el animal dio un giro cayendo patas arriba.
 
Ahora, Torran saltó y la espada cortó la pata que segundos antes le había arrancado los dedos.
 
El grifo, cojeando se puso en pie. Torran miró a los demás, dándoles permiso a cobrar venganza. Iver se lanzó sobre el animal, aunque le esquivó algunos golpes, una de las espadas se clavó en su carne, allí quedó, metida hasta la mitad. Brud, corrió y su hacha cortó la otra pata.
 
La espada restante de Iver, se puso sobre la cabeza del animal. El filo.
 
—Esto es por mi gente —dijo—, por los padres de estos chicos, por mi familia, por mis vecinos, por la sangre que has derramado.
 
La espada se hundió, lentamente, hasta que solo quedó el mango. El grifo gritó en un último suspiro de vida.
 
Cuando todo el peligro acabó, Torran sintió un leve mareo y debilidad. Caminó, tambaleándose hasta el cuerpo de Mulgara, la revisó pero no tenía quemadas de preocupación, la tocó y vio que estaba con vida, solo saliendo de la inconsciencia.
 
La ayudó a levantarse, las demás mujeres fueron también auxiliadas.
 
Allí se quedaron esa noche, rodeados de los restos de tres enormes grifos que serían carne de las aves de carroña al amanecer.
 
—¿Te diste cuenta? —Le preguntó Iver a Torran.
 
—¿Qué?
 
—El poder se ha manifestado. Allí está.
 
—Eso creo.
 
—Ese poder puede darnos una mayor esperanza de sobrevivir a esta locura que estamos emprendiendo.
 
—Estás bien —le preguntó en un tono cariñoso Torran a Mulgara.
 
—Sí, solo un poco adolorida. ¿Tú?
 
—Con sueño como hacía mucho no tenía.
 
—¿Sueño como el que tuviste la noche que…?
 
—Que murieron nuestros padres sí.
 
—Fue la primera vez que tu poder se manifestó.
 
—Al parecer cuando aparece, me deja muy agotado.
 
—Acabas de matar tres grifos, no es para menos.
 
Extendió los brazos y lo acurrucó a su lado, estaban acampando, allí quedaron, arrullados por los grillos y por la quietud. Esa noche era bastante difícil que aparecieran de nuevo los enemigos, tres grifos caídos, seguramente era suficiente para ellos.
 
—Hermano —Dice Warful— levántate, debemos emprender camino.
 
Torran mira y ya Mulgara no está a su lado. Era el único que quedaba durmiendo.
 
—¿Por qué no me despertaron?
 
—Todos pensamos que después de lo sucedido anoche, necesitabas recuperar fuerzas.
 
—Todos peleamos contra las bestias, no veo por qué las preferencias.
 
—De no haber sido por ti hubiéramos muerto todos.   
 
—¿Tú cómo estás? —Pregunta Torran.
 
—Bien. Adolorido, Danna tiene el cuello contraído de los golpes, pero estamos bien.
 
—Se levantó el dormilón —Dice Iver, que aparece listo para partir—. Prepárate, partamos que tenemos que atravesar el Reino del Hielo y llegar al anochecer para conseguir resguardo en la casa del rey.
 
Torran recordó que cada reino tenía en alguna parte de su geografía una sede inmensa, segura, donde vivían los humanos, unas ciudadelas gigantes como nunca había visto, aunque no tan grande como alguna vez tuvieron los humanos.
 
—¿Te sientes bien? —Le preguntó Katybell mientras le acariciaba la nuca y le daba un beso en la mejilla—. Gracias por salvarnos la vida.
 
—Diste una gran pelea, era una arquera formidable. Siempre te lo he dicho.
 
—No lo suficiente para tres bestias.
 
—Creo recordar que anoche una de esas aves tenía una flecha clavada en un ala.
 
—Es cierto. Tú siempre recordándome lo que yo dudo. Por eso te quiero tanto.
 
Mulgara aparece, se acerca a Torran, dando miradas a ambos mientras llega al lado de su hombre.
 
—Buenos días amor mío. —Le dio un beso en la boca—, ¿estás bien?
 
—Si, amor, aún dormido, pero bien.
 
—Claro, dormiste en mis brazos. —Ahora se dirigió a Katybell—, ¿tienes todo listo? En diez minutos salimos.
 
—Nací lista —respondió ella, retadora.
 
Torran emprendió camino para prepararse y dejó a las dos mujeres solas, sabía lo que venía después, así que prefirió asearse para salir lo antes posible para el reino.
 
Dos horas después de emprender un camino que iba siempre en escalada, comenzaron a notar que entraban al Reino Helado, porque los árboles que estaban al margen verdes, iban desnudándose cada vez más, dando pie a retazos blancos de nieve, y pronto todos eran copos gigantes con tronco.
 
Un par de horas más tarde estaban en medio de la nieve, sin vegetación y con un viento helado calándole los huesos.
 
Cada tanto Danna extendía su espada sobre ellos y los calentaba un poco, pero a lo minutos se estaban congelando de nuevo, al punto de la hipotermia.
 
Caminar se hacía cada vez más difícil, las piernas de todos se enterraban hasta las rodillas en medio de la nieve y los pasos eran lentos. En un punto, la espada de Danna se mantuvo erguida, proyectando una ola cálida sobre todos, para poder soportar el camino.
 
Aunque no dejaba de sentirse el frío en los huesos.
 
Cuando la tormenta pasó, llegaron a una llanura totalmente blanca, sin ningún ser vivo. Siguieron caminando, viendo una brújula que los desorientaba a cada paso, pero creían llevar la dirección correcta.
 
El camino adelante se veía infinito. Iban en silencio, el camino era agotador. Debían guardar fuerzas para aguantar. Ya el frío, aunque calaba, no era tan desesperante como cuando la tormenta los arreció.
 
—Según el mapa, debemos estar a seis horas del Reino. —Dice Torran.
 
—Esperemos que el camino se mantenga así, plano, para llegar a tiempo. —Dice Iver.
 
—No aguanto las piernas —Admite Danna.
 
—Tienes que aguantar. No queda mucho.
 
El suelo que pisaban vibró, todos guardaron silencio y se miraron, tocando sus armas. Listos.
 
La tierra vibro de nuevo. Luego, seres que hasta entonces no habían visto, se van acercando, peligrosamente cerca.
 
Resaltan en la nieve, son licántropos, enormes, con unas mandíbulas de grandes dientes. Para ellos, los hombres lobos en sí no son tan peligrosos, el verdadero peligro es la cantidad, todos, más grandes que un oso y con unas manos llenas de garras largas y filosas.
 
Las bestias corren al ataque, todos sacan sus armas y realmente no son un enemigo que oponga mucha resistencia.
 
Iver en su primer intento mata a dos; Danna combina golpes de su espada con magia, golpeando a algunos y lanzándoles un hechizo que los pulveriza o los convierte en polvo.
 
Katybell combina los golpes de su escudo con disparo de flechas. Brud Mulgara y Warful tienen sus armas teñidas de sangre. Torran también corre con suerte.
 
Todos los licántropos aparecieron casi para darles un poco de calor a sus cuerpos, porque no representaron un reto.
 
Cuando no quedaba un solo licántropo, y todos estaban recobrando el aire, la tierra de nuevo vibró, y luego otra vez, hasta convertirse en un ritmo de pasos que se acercaban.
 
Finalmente apareció ante ellos, era un gigante de hielo, todos habían escuchado de ellos pero jamás habían visto uno. Son criaturas inmensas con forma humana, tienen el cabello grueso y blanco, su piel es azulada. Según cuenta la leyenda ellos no son en sí malos, pero sienten un desprecio natural por los seres humanos, los ven como insectos que hay que aplastar, les produce incluso asco.
 
—¡Lárguense de mi territorio, cucarachas! —Gritó el gigante con una voz que pareció hacer vibrar todo alrededor.
 
Katybell levantó el arco y disparó una flecha, esta chocó contra su carne como si fuera una cerilla. Brud levantó su hacha y la lanzó con fuerza, recorrió la distancia que los separaba del gigante, esta golpeó a la altura del muslo, pero tal como golpeó, cayó.
 
—Mi turno —dijo el gigante, quien abrió su manaza y la lanzó contra Brud, intentando aplastarlo como si fuera un insecto, lo hacía con diversión, como si matara zancudos en la pared de su habitación.
 
Brud rodó por el suelo y el esquivó los manotazos. Los demás corrieron a atacar, aunque sus armas eran de juguete. El gigante puso el antebrazo en el suelo y lo arrastró, llevando consigo a todos, quienes rodaron por el suelo. Torran se puso en pie, el calor volvía, el poder se manifestaba, corrió en dirección al gigante, este lanzó manotazos para aplastarlo, pero a todos les dio esquinazo. Llegó hasta la bota del gigante, brincó hacia ella provocando una fuerza que lo hizo trastabillar. El gigante cayó haciendo vibrar todo el suelo. Torran saltó sobre el gigante, se puso en el pecho y dispuso su espada para atravesarlo, todo su cuerpo se estremeció al chocar con la carne, que apenas si tuvo un pequeño sonrosado, la espada no tenía la capacidad de cortarlo.
 
El gigante rió a carcajadas, las dos manos de este se cerraron, como si aplastara un insecto volador. Torran cayó al suelo y los demás lo ayudaron a levantar. Sentía que estaba a punto de perder el conocimiento. El gigante, divertido se puso de pie, sintiendo que iba a aplastar a esas alimañas, su dedo pulsar comenzó a jugar, caía sobre la superficie intentando atinar a un gigante.
 
Danna lanzó su magia, pero era inmune ante el gigante. Ahora el puño cerrado se estrellaba contra el suelo. los arrinconaba los tenía cerca a la muerte, la única esperanza que era Torran estaba casi inconsciente.
 
El gigante detuvo los intentos cuando escuchó un aletear en el cielo, todos temieron que fuera otro grifo, pero no, el cielo blanco pareció resplandecer de dorado cuando descendió un hermoso dragón dorado.
 
Decía la leyenda que estos seres son poderosos, sabios y de buen corazón, detesta las injusticias. Con un intelecto superior al humano. Su tamaño superaba incluso el del gigante, era de aproximadamente 50 metros, sus escamas eran como motas de color metálico y otras eran totalmente doradas, como si estuviera hecho de oro.
 
Todos sabían que estaban ante un ser poderoso, decían que tiene la capacidad de respirar agua y polimorfizarse, tiene poderes para conjuros y también trae suerte y bendice. Puede lanzar fuego que derrite cualquier cosa o una nube de cloro venenosa.
 
Aunque los gigantes y ellos conviven, es claro quién lleva las normas y quién dice qué hacer. El gigante es capturado infraganti, con una mano levantada, a punto de aplastar a los humanos.
 
El dragón lo mira, directo a los ojos, su mirada escruta, mueve la cabeza lentamente, negando, dejando claro al gigante que no podía seguir haciendo eso. Este se pone de pie como un resorte, dice que sí con la cabeza, nervioso, y se va caminando y cada ciertos pasos mira temeroso al dragón, ni siquiera se fijó en los guerreros. Solo quiere huir de ahí antes de sentir la ira del dragón sobre él.
 
Todos se ponen de pie y contemplan al gran dragón, imponente, generador de miedo, aunque comprenden que les ayudó y parece no querer hacerles daño.
 
—Joven Torran —dijo el dragón, sin abrir la boca, como si su voz saliera de todos lados—, la misión que emprendes es loable. Salvar el mundo. Te garantizo que en este reino estarás protegido. No hay ser en estas tierras que me cuestione y tienes mis respetos. Que lleguen con bien al otro lado.
 
Todos agradecieron con la cabeza y aceptaron la indicación del dragón sobre la ruta que debían seguir.
 
El resto del camino, Torran tuvo que ser ayudado, estaba muy adolorido y además débil por haber usado su poder aunque con malos resultados. Gracias a las indicaciones del dragón, lograron llegar a salvo al Reino al anochecer.
 
Fueron recibidos por varios soldados armados, que al saber quiénes eran los recibieron con honores.
 
Por primera ve en su vida, Torran y los demás, exceptuando Iver, verían una ciudad tan grande como nunca antes habían conocido alguna, calles que no parecían tener fin de un lado al otro, cientos y cientos de personas caminando de un lado a otro, comercios, lugares para beber, comer, y comprar.
 
Era un trozo de mundo que intentaba retratar lo que alguna vez fue el ser humano. Los Reinos estaban protegidos por hechizos y hordas de hombres listos para la guerra. Las bestias procuraban no atacar, sabían que tenían las de perder.
 
Torran quería disfrutar de la ciudad, conocer un poco, pero estaba tan débil que apenas si escuchó las palabras de bienvenida de las autoridades, solo recuerda haber puesto la cabeza en la cama más cómoda que había probado nunca y que o demás fue un sueño profundo y delicioso que duró 18 horas.
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Cuando despertó por unos instantes no supo dónde se encontraba. El sueño había sido profundo y reparador. Se sentía como nuevo. No recuerda cuándo se había despojado de la armadura, solo traía un pantalón corto de tela suave. Se sentó en la litera y contempló la habitación, mediana, limpia, oscura aunque se filtraba la luz por algunas ranuras, se veía que el día tenía varias horas transcurridas.
 
Unas manos suaves, femeninas, que conocía al dedillo, comenzaron a subir desde sus piernas, dibujando el camino que conocía, sus dedos finos eran como los de un masajista, que iban sabiendo dónde toca, subieron por los muslos, llegaron al pantalón corto, el delgado emergía como una silueta en la oscuridad. Las manos de ellas siguieron trepando por su pecho, llegaron al cuello y ambas palmas se cerraron en los contornos de su rostro.
 
Así, en silencio, las bocas se encontraron, y las manos de Torran reaccionaron, recorriendo la espalda desnuda de ella, suave, con una canal profunda en la columna que terminaba en sus nalgas, redondas, pequeñas y apretadas. Las caderas de ella se posaron sobre su pelvis. Las manos de él bajaron, sintieron la humedad, y se sabía que tenía una erección, una que solo ella provocaba, corrió la tela y entró.
 
Ella gimió, se conocían los sonidos del placer y los movimientos, sus caderas empezaron a cabalgar sobre el hombre, adelante y atrás, envites lentos, pero profundos, apasionados, con las respiraciones entrecortadas, con las uñas enterrándose en la piel, con mordiscos que no dejaran huella, con bocas encontrándose y recorriéndose.
 
No mucho después ella estalló en un orgasmo que ahogó mordiendo el hombre de Torran. Poco después acabó, largo y profundo, mientras presionaba con sus hombres una penetración más profunda.
 
Los ojos de Torran ya se habían acostumbrado a la oscuridad y pudo distinguir el rosto jadeante de Katybell, su amor secreto.
 
—Mulgara está cerca —le susurró Katybell—. Extrañaba tu cuerpo.
 
—No podemos seguir haciendo esto.
 
—Soy feliz con los trozos que tengo de ti. No sufras. Sé feliz.
 
—No merece esto.
 
—Ni tu mereces cruzar el mundo ni nosotros merecíamos perder a nuestros padres cuando no le hacíamos daño a nadie. El mundo es injusto amor. Superalo.
 
Dijo esto y se salió de él, Torran se acomodó el pantalón y vio cómo ella se vistió rápidamente. Luego la puerta se abrió y se cerró. Como los ladrones había abandonado el lecho ajeno.
 
Cerca de su cama había una ropa informal, se la puso y salió. Para encontrarse con el lugar. Estaba en un edificio de cuatro pisos, antiguo, desde allí tenía una vista increíble, abajo, como hormigas circulaban cientos de personas, había todo tipo de negocios, ruido, carruajes, de algún lado de oía una medía, habían perros ladrando, personas que iban a paso apresurado, solas, en parejas, en grupo.
 
Fue de esas escenas que quedarían grabadas por mucho tiempo en su retina, uno de esos lugares donde hubiera sido feliz el resto de su vida, con un trabajo rutinario, una mujer esperándole en casa, unos hijos, un perro, unos amigos para pasar los fines de semana y conversar, la rutina de la que tanto hablaban sus ancestros y la tomaban como un tiempo hermoso que añoraban y no volvería jamás. Pero sabía que su destino no era ese. Si miraba por encima de la montaña, luego del descenso del lugar donde se encontraba, allí sí estaba su futuro, el camino largo y seco que lo llevaba a enfrentar lo que le habían dado, quién sabe qué persona o ser y ahora debía protegerlo, so pena de acabar con lo poco que quedaba del mundo.
 
—Mi dormilón hermoso —dijo Mulgara, quien lo sorprendió por la espalda—, has dormido mucho, estabas agotado, te tomamos el pulso un par de veces, temiendo que hubieras muerto. Dormías de una forma que dabas envidia.
 
—Solo tengo un recuerdo fugaz de nuestra llegada y ahora, que desperté en la oscuridad y… salí a ver esto. ¿Te gusta la ciudad?
 
—Me encanta. No quisiera irme.
 
—Ni yo, pero debemos.
 
—También debemos hacer otra cosa.
 
—¿Qué?
 
Ella sonrió con malicia, lo tomó de la mano y lo arrastró a la habitación a la misma litera donde rato antes le había sacado gemidos a Katybell.
 
Un par de días después estaban casi todos los del grupo a las puertas del reino.
 
—¿Cuánto más deberemos esperar a estos dos? —Dijo como pregunta retórica Warful.
 
—Aprovechan la última oportunidad, déjalos. —Comentó Danna
 
—Nosotros la aprovechamos —le dijo sonriendo— pero no por eso fuimos impuntuales.
 
—Como si no hubieran hecho eso lo últimos días —dijo con amargura Katybell, los demás la miraron y se vieron entre ellos.
 
—Si pasan diez minutos y no llegan, iré por ellos. —dice Iver.
 
—Dejen a la parejita en paz. Ahora vendrán —Dijo Brud, sonriendo, él los quería a ambos y era feliz por su amor—. Son felices con su amor real.
 
—Sí, real. —Dijo Katybell, quien sonrió recordando el despertar que le había dado a Torran.
 
—Allá vienen— Dijo Warful—, ya era hora.
 
—Miren la cara de orgasmo de Mulgara. —Dijo Danna.
 
—¿Tienen rato esperando por nosotros? —Dijo Torran al llegar.
 
—Estábamos que nos uníamos, ya que el día corría y no aparecían. —Dijo Warful.
 
—Cierra la boca. Si apenas son las seis y cuarto de la mañana. —refutó Torran y luego sonrió, le dio un golpe en la espalda y se fueron a la gran puerta.
 
Allí les esperaba una comitiva, era el jefe del reino con sus guardaespaldas. Todos estaban armados, incluso el propio jefe. Un hombre de cabello largo, un poco bajo pero con la mirada dura, de un hombre que sabe lo que es el poder.
 
—Ha sido un honor albergar a unos guerreros del nivel de ustedes, quienes tienen una misión para salvarnos a todos nosotros —dijo— mi nombre es Bastián Hórok, líder de este reino y cuidador de mi gente.
 
—Agradecemos el cuidado que ha tenido para con nosotros, esta parada nos ha servido para continuar nuestra travesía y estaremos agradecidos eternamente —dijo Torran.
 
—Nuestra lealtad eterna para usted —comentó Brud extendiendo su hacha.
 
Los demás hicieron lo mismo, mostraron la reverencia y el agradecimiento.
 
—Estas puertas quedan abiertas y si necesitan hombres o apoyo, no duden en solicitarlo.
 
—Lo agradecemos.
 
Recibieron algunas provisiones y salieron del reino. El camino seguía siendo frío, pero por alguna razón se sentían seguros. Echaron a andar algunos kilómetros por un largo camino blanco, a veces creían escuchar en lo alto el sonido de unas alas, pero al levanta la mirada no veían nada.
 
El terreno plano dio paso a un largo recorrido en descenso, un camino no hecho porque no era territorio que circularan los humano, tuvieron que saltar piedras, aprovechar trozos que tenían caminos naturales, seguir descendiendo por laderas escarpadas, filos, cercanos a precipicios profundos.
 
A pesar de lo difícil, el descenso se hacía fácil y les rendía, pronto comenzaron a ver a lo lejos unas siluetas, eran guerreros del reino Helado, que esperaban por la llegada de ellos, también se veían las bestias. Unos camellos, uno para cada uno.
 
Justo cuando se acabó la ladera y tocaron la arena, a unos pocos metros de los soldados, escucharon en el cielo un aletear con más fuerza, levantaron la mirada y allí estaba el dragón dorado, que se dejó ver, dio una vuelta en círculo y emprendió el vuelo de vuelta a la montaña, se perdió de vista en pocos segundos.
 
Cumplió su palabra de cuidarles en su estadía dentro del reino, no tuvieron más ataques ni problemas.
 
—Es un honor recibirlos, nobles guerreros —dijo uno de los hombres cuando ellos se acercaron. Lo hizo con una leve inclinación de cabeza. Los demás le siguieron en el ejemplo.
 
Cada uno tomó un camello, y los soldados, vieron cómo se internaron en el desierto. A Brud le extrañó ver que justo cuando iba a internarse en el desierto, los hombres emprendieron camino, como huyendo lo antes posible de este lugar, como si un peligro les amenazara y cuanto antes se alejaran mejor para sus vidas.
 
Eso le dio mala espina. Su hacha reposaba a un lado, cerca de la mano, lista para ser utilizada.
 
—Esto es otra experiencia —Dijo Danna— así si podemos viajar más tranquilos al otro lado.
 
—Sí, es mucho mejor que caminar. —Dijo Mulgara— espero podamos llegar con ellos hasta el fin del mundo.
 
—Tristemente los tendremos hasta el reino del agua, pero allá nos espera una embarcación, así que no estaremos tan mal. —Dijo Torran.
 
—Me daría feliz un baño, ahora mismo lo deseo, con este calor, vendría bien. —Dijo Warful.
 
—Ese reino no es famoso por su amabilidad de las aguas. —Dijo Katybell.
 
—Sí, pero en la orilla un baño rápido no vendría mal. Yo no conozco el mar.
 
—Nadie lo conoce —Dijo Iver— ni yo. Es más tampoco conocía el desierto. Mis guerras habían sido distintas y jamás había salido del reino Helado.
 
Torran se quedó callado, y miraba la geografía, veía cómo la arena reseca parecía tener surcos, como pequeñas venas removidas, pero lo curioso es que parecía que habían salido efecto de un empuje de debajo de la tierra.
 
No tardó mucho en darse cuenta de lo que sucedía, porque al poco rato se manifestó el primero, la tierra tembló, se abrió un orificio frente a ellos, como si debajo no hubiera nada y a los segundos se manifestó un gusano rojo, llamado gusano intestino. Una criatura conocida en las leyendas, capaz de acabar con su potente veneno con cualquier ser viviente.
 
Era un gusano con patas y cuerpo de salchicha, se arrastraba como un ciempiés e iba en búsqueda de ellos, comenzando a atacar las patas de los camellos, estos, por instinto reaccionaron con miedo y dieron unos pasos atrás, dieron la vuelta y echaron a correr.
 
—Tenemos que saltar —gritó Torran, quien se puso de pie, con el camello en movimiento y dio un salto, cayendo en la arena y dando varias vueltas.
 
Los demás siguieron el ejemplo, no les dio mucho tiempo a acomodarse, porque los gusanos ya estaban cerca, medían aproximadamente 4 metros de largo y eran gruesos, con unos ojos minúsculos.
 
—¡No vayan a tener contacto con ellos si no quieren morir! —gritó Warful, quien recordó toda la leyenda de estos, tocarlo se traducía en muerte instantánea.
 
Todos sacaron sus armas, la primera en atacar fue Danna, quien lanzó un golpe contra el rostro del gusano, este en efecto murió, era blando, fácil de aniquilar, pero la espada comenzó a vibrar y cuando la sacó del interior del gusano solo quedaba un fragmento de esta. Se había deshecho con el ácido del gusano.
 
Cerca venían muchos más. Warful corrió y se puso al lado de ella, con las espadas a punto.
 
—No ataquen —dijo Torran—, nos quedaremos sin armas.
 
—¿Cómo los matamos entonces? —Replicó Warful.
 
—No lo sé.
 
Los gusanos estaban cada vez más cerca. Danna, dio un paso adelante, extendió sus manos y la magia hizo su trabajo, una luz amarilla se extendió por toda la superficie del desierto y los gusanos se detuvieron y se deshicieron allí, solo quedó la piel, es como si desde dentro hubieran sido drenados.
 
La magia había ayudado. Ahora tuvieron que echar a andar a pie, de los camellos ni muestras, aunque cerca del anochecer, cuando el calor bajaba y el cielo comenzaba a mostrar las estrellas y las costelaciones, escucharon pasos y al girar, vieron a los camellos llegar, a paso lento, se pusieron al lado de ellos y se quedaron a acampar.
 
Al día siguiente recorrieron más de medio día sin ningún tipo de incidente, esperaban poder llegar al otro lado a salvo. Pero estaban más que equivocados, porque sin aviso, sin un ruido que alertara del peligro, desde debajo de la tierra se asomó una boca marrón, llena de dientes y un largo cuerno, los dientes, aferraron una de las patas de un camello, este gritó y se dobló, era el camello de Brud, este cayó al suelo y tal como lo hizo se puso en pie con el hacha en la mano, la bestia arrancó una para del camello y se había ocultado de nuevo en la tierra, el animal se quejaba mientras la arena se tenía de escarlata.
 
Todos por instinto sacaron las armas y se quedaron viendo el suelo. el suelo tembló, era el sonido de la arena, cinco criaturas salieron de debajo de la tierra y mordieron cada una de las patas de los camellos, quienes al unísono gritaron y cayeron, la primera criatura que había salido atacando el camello de Brud, se asomó de nuevo, tomó al animal por el cuello y lo arrastró dentro del orificio, se lo llevó como si hubiera arrastrado un pedazo de tela.
 
Pronto los demás camellos fueron tragados y aunque intentaron atinarle a la criatura, no tuvieron suerte. El sonido que se oía debajo de la tierra estremecía hasta el más valiente de los guerreros, eran dientes, grandes, fuertes, que masticaban carne, no se oían quejas ni murmullos solo bestias comiendo, y con una fuerza increíble.
 
—Tenemos que alejarnos de la arena —Dijo Torran.
 
—Si no lo has notado, todo es arena. —comentó Katibell, quien tenía en sus manos el arco y la flecha lista para dispararla.
 
—Allá —dijo Torran señalando— a unos 500 metros se ve una roca, tenemos que llegar.
 
Todos arrancaron a correr, mientras y cada instante miraban a sus espaldas buscando el peligro. Cuando estaban a punto de llegar, una de las bestias salió solo a centímetros de Brud, este dio un salto, aterrizó en el suelo con las piernas flexionadas y su hacha se elevó al cielo y aterrizó sobre la criatura, pero fue como si hubiera golpeado una piedra, todo su cuerpo se estremeció, la bestia de escondió de nuevo en la tierra y de nuevo reanudaron la carrera, poco después salieron más bestias, todas, cercanas a cada uno de ellos. Katybell fue rozada por el cuerpo de uno y sufrió una leve herida por el cortado de la pierna, su armadura se abrió ligeramente, esa bestia apenas la había tocado y ya estaba herida. Además la armadura de las mujeres era parcial, hecha para que pudieran moverse por el suelo y pelear. No era como la de los hombres, completa. Torran blandió la espada y la movió en un corte que buscaba cortarle la cabeza al animal, pero este por poco muerde el arma, al parecer era lo que buscaba, desarmarlo.
 
Warfull respondía con las dos armas, golpeando a la bestia, igual hacía Iver. Danna lo detenía con magia, cuando intentaba morder, sus manos detenían sus ataques.
 
Todos avanzaban y peleaban un poco, avanzaban y así, llegaron a la roca, que era un poco alta, llena de arena, pero elevada unos centímetros. Katybell tomó una flecha y le apuntó a una bestia que iba en su dirección. Disparó y se clavó en el cuello del animal, quien perdió el equilibrio y cayó, resoplando. Muerto.
 
—Su cuello es vulnerable —gritó.
 
El animal, físicamente parecía un jabalí, pero era del mismo color que el desierto, su cabeza era como la de un escarabajo gigante y su boca era extraña, grande y con dientes largos, gruesos, como pequeñas rocas deformes en cada cavidad.
 
Uno de ellos fue dirección a Brud, era el mismo que le tenía deseos de matarlo. Su tamaño era como el de un toro, con una cabeza aún más grande. Era increíble que unas bestias de este tamaño no causaran ningún ruido bajo la arena.
 
Cuando Brud lo tenía cerca y el animal abría la mandíbula, se movió unos pasos y dio el golpe, el arma apenas si rozó el cuello de la criatura, pero si le causó´ una herida, porque vio la punta de su hacha y tenía un liquido viscoso y negro, sangre. Volvió al ataque pero ahora Brud se lanzó al suelo y levantó su arma, en un golpe ascendente, dando un impacto justo en todo el cuello de la criatura. Esta vez el arma sí se hundió en la carne y la cosa abrió la boca para luego dar el último estertor y caer.
 
Warful fue el otro en recibir un ataque, este fue más ágil, esperó a la bestia y cuando esta se acercó y abrió su hocico, clavó la espada como un torero, pero en el interior, cruzando la garganta y llegando hasta las profundidades, con suerte atravesó su corazón. Sacó la espada y la bestia cayó.
 
—¡Danna! —Gritó Warful de inmediato, esta se viró a verlo y vio una espada en el aire, era la de él, apenas tuvo tiempo de atraparla para de inmediato interponerla ante el envite de la criatura. Se elevó unos metros atrás pero se mantuvo en posición de lucha, la bestia de nuevo atacó, esperó que se levantara un poco para morder y Danna aprovechó para enterrar la espada en el cuello.
 
Iver siguió el ejemplo de Warful, aunque este alcanzó a recibir una embestida que lo sacó de la roca, por unos segundos perdió el conocimiento, pero se levantó y tomó la espada de la bestia, aunque a esta aún le quedaba un poco de vida.
 
Al retirar el arma, dio su último respiro y allí quedó, sin aliento. Muerta.
 
Torran se arrodilló y su espada, inmensa, casi cortó de un tajo la cabeza de la bestia. Mulgara aunque fue rápida vio venir a la bestia levantó la espada pero fue derribada, la criatura intentaba arrancarla el arma porque la tenía como obstáculo entre su cara y los dientes de esa cosa. La pelea fue cosa de segundos, era mucha fuerza para ella, sentía que iba a ceder y dejar que la mordieran, pero la criatura dejó de morder, se desplomó a un lado, a unos metros estaba Katybell, con el arco en la mano, mirando sorprendida, no creyendo que acababa de salvar a la que era el amor de la vida del amor de su vida.
 
Salvo algunos golpes menores producto de la adrenalina, no habían sufrido grandes heridas. El resto del día transcurrió tranquilo, aunque estuvieron bastante ansiosos, vigilando cada pisada, con el miedo a que fuera la última o de la tierra saliera una de esas criaturas y les mordiera fueran tragados.
 
A pesar de que Mulgara nunca había tolerado a Katybell, esta vez la miraba con otros ojos, de no haber sido por ella, ahora estaría muerta. Le debía la vida. Poco después del incidente se acercó y le agradeció por haberla salvado. 
 
—No fue nada —le contestó Katybell—, somos compañeros, todos nos debemos cuidar la espalda. Además, eres como una hermana mayor para mí. Desde que tengo memoria te conozco.
 
—Igual yo, mi hermanita pequeña, te debo una.
 
—Somos familia.
 
Se abrazaron.
 
Durante los próximos tres días con sus noches no hubo incidente que lamentar, todo fluyó acorde a los planes. No se presentaron más criaturas, aunque el camino, con el calor inclemente en el día con su sol abrasador, junto con las noches heladas, ya comenzaba a causar mella en los guerreros, quienes iban con los labios rotos, deshidratados, sus pieles quemadas y estirando la poca agua que les quedaba.
 
Cuando estaban a punto de rendirse, a lo lejos, cual si fuera una ilusión, uno de los azules más hermosos hacía contraste con el color arena que ya estaban hartos de ver. Era el mar, al fina habían llegado al Reino de Agua, estaban a pocos kilómetros. Esto sirvió para que todos se armaran de valor y emprendieron el último trecho que les sacaría por fin de esta maldita arena.
 
Un par de horas después llegaron a una puerta inmensa que hacía frontera entre el agua y la arena. Era el Reino Cálido. Quieres abrieron les recibieron cuasi con honores, aunque se dispusieron a atenderlos, estaban deshidratados, quemados, y por los próximos días se recuperarían de la larga jornada.
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Pasaron varios días para que el grupo de guerreros se recuperara. Esta vez la instalación del reino no era tan agradable como lo fue en el Reino Helado, donde la estructura era presta a sentir un frío delicioso, ajeno al clima helado del exterior, pero ajustado a estar cómodos dentro.
 
Este clima era más ardiente incluso que en el exterior, especialmente la humedad. La arena estaba en todas partes y las personas iban de un lado al otro con sus cabezas cubiertas y sacudiendo la arena de cada cosa. Eso les hizo la estadía más incómoda y lo que más deseaban era poder huir de ahí en el menor tiempo posible, apenas se recuperaran.
 
En cuanto al alojamiento, los dejaron elegir acomodarse a su manera en un área especial para ellos, así que Danna y Warful durmieron juntos, así como Mulgara y Torran. Por su parte Brud e Iver durmieron en una misma habitación y Katybell se quedó sola en otra.
 
El día antes de salir camino al reino del agua, fueron llamados por el hombre que era líder del Reino Cálido que se hacía llamar El Sultán, semejante título no existía, pero él mismo se lo impuso, seguramente a propósito del lugar en el que se encontraban.
 
Todos fueron escoltados por unos guardias que los llevaron a una especie de carpa que había sido armada con forma de palacio, dentro, en todo el centro, estaba un hombre con turbante, ropa típica de los habitantes del desierto, estaba sentado en una silla grande, con una pierna cruzada, con el codo apoyado en el antebrazo de la silla y su mano en el mentón. Contemplaba a los guerreros entrar y enarcó brevemente las cejas. Todos los guerreros se miraron y coincidieron en que era el típico líder que se le había subido el cargo a la cabeza.
 
—Sultán —saludó Torran, inclinado levemente la cabeza—, agradecemos su hospitalidad. Para nosotros es un inmenso honor el poder estar aquí, a salvo de todos los peligros exteriores y además haber llegado en el preciso momento, cruzar este desierto no es empresa fácil.
 
—¿Qué hacen unos guerreros de la Organización tan lejos? —Preguntó.
 
—Tenemos una misión especial, única. —respondió Torran.
 
El Sultán se quedó mirándole. Esperando que le contara qué sucedía.
 
—Vamos al otro lado del mundo. Cruzaremos el Reino Helado, Vegetal y Tierra de Nadie.
 
El hombre le miró unos segundos y luego soltó una carcajada, sus guardias le imitaron con cierta timidez.
 
—Nadie ha hecho eso.
 
—Lo sabemos Sultán, pero no tenemos remedio, fuimos entrenados para esta misión.
 
—Además de hacer esta locura ¿Qué más encierra esta misión? —Preguntó El Sultán.
 
—Soy portador del poder para acabar el mundo, debo ver al dragón, antes que las fuerzas del mal den conmigo. En el camino hemos sido atacados por bestias, brutas todas, porque desconocen lo que llevó en mí.
 
—¿Cómo sobrevivieron a las criaturas bajo tierra?
 
—Por un pelo. Casi no lo logramos.
 
—¿Cómo vencieron a los gusanos?
 
—Fuimos entrenados para todo ello —dijo Danna, quien se atrevió a hablar.
 
—Ustedes, llegan más muertos que vivos, se alojan en mi reino, comen de mi comida, duermen en mi techo, y tienen una misión que me parece una locura.
 
—Creímos que todos los reinos sabían esto. La Organización nos comunicó que a todos los reinos llegaría la información de nuestra misión.
 
—¿Viste personas en el camino del desierto? Nadie cruza esas tierras, a duras penas sobrevivimos. Pero nadie viene aquí, el que ustedes hayan llegado, con apenas unos cuantos rasguños y vivos, es un logro.
 
—Tenemos una empresa que cumplir.
 
—El camino que les espera es peor aún que lo que ya han visto. Esas aguas hermosas que ven ahí, son peligrosas. Solo los más experimentados pueden llegar al otro lado.
 
—Lo sabemos. —Dijo Warful.
 
—Puede que no sobrevivan.
 
—Estamos listos para morir. —Dijo Brud.
 
—¿Por qué el empeño de esta misión?
 
—Tengo el poder para detener el mundo y si alguien se hace presa de este poder puede acabar con todo —Dijo Torran.
 
Por primera ve El Sultán pareció entender lo que sucedía. Abrió los ojos y miró directo a Torran, dejando de lado la mirada arrogante.
 
—¿Eres parte de la leyenda?
 
—Sí.
 
—¿Por qué no lo dijo antes?
 
—Desde el principio lo dije Sultán.
 
—¿Qué me impide matarte ahora mismo y acabar con esta misión y con el peligro? Sería una buena decisión.
 
—Yo también lo he pensado, cuenta la leyenda que al morir ese don que tengo saldrá y si cae en mano equivocadas puede llevar al final de la humanidad. Por eso no podemos arriesgarnos, si con mi muerte tuviera la certeza de que todo acaba yo mismo hubiera puesto fin a mi existencia desde hacía años.
 
El Sultán lo miró por unos largos segundos y finalmente habló.
 
—¿Qué necesitan para llegar?
 
—Ahora mismo provisiones y un arma para ella —señalando a Danna quien había perdido la espada frente a los gusanos— tal vez alguna otra arma, a saber por lo que nos espere al otro lado. —Dijo Torran.
 
—Y orientación para poder cruzar el Reino de Agua, no sabemos tampoco que haya al otro lado mi Sultán. —Dijo Iver.
 
—Concedido. Mañana tendrán todo y pueden partir, en cuanto a las armas, pueden irse con uno de mis hombres y escoger lo que necesiten.
 
—Lo agradecemos mucho. Ha sido de gran hospitalidad.
 
El Sultán levantó la mano y dijo que no importaba con un gesto. Les despachó y uno de los guardias escoltó a los hombres hasta un cuarto cerrado, parecía ser lo más seguro de todo el reino, le tomó un rato abrir las puertas, pero una vez dentro llegaron al paraíso, todas las paredes estaban subieras de armas.
 
Danna fue la primera en escoger, tomó una espada larga, respetable, similar a la de Torran, pero más delgada y también se hizo de un cuchillo.
 
Brud tomó una maza que le venía bien con su fuerza, para golpear cualquier ser fuerte y derribarlo y luego matarlo con el hacha.
 
Katybell se encontró con una ballesta, grande, hermosa y ligera, la cual armó con una buena dosis de flechas.
 
Mulgara se armó con una katana larga, hermosa y con un filo y una resistencia envidiables, de empuñadura negra.
 
Torran tomó una daga plateada con una empuñadura que rodeaba sus manos.
 
Los demás no tomaron nada.
 
Esa noche cuando el frío empezó a arreciar dentro de la habitación de Mulgara y Torran, ambos se envolvieron e hicieron el amor, hasta quedar desnudos, cálidos y sudados uno sobre el otro.
 
Mientras tanto, Danna y Warfull estaban en su habitación, devorándose a besos mientras, desde hacía días que no tenían deseos de hacerlo. Pero esta noche, donde se oía a lo lejos el mar y la brisa mezcla de desierto y salitre se colaba por las rendijas, ellos comenzaron un beso suave que se fue prolongando en intensidad. Hasta hacerse apasionado, febril, las manos comenzaron a explorar las pieles bajo la tela, a arrancar la ropa y besas cada rincón, para luego, los brazos fuertes de Warful tomarla, levantarla al cielo y de pie darle envites de placer, con ella, ahogando los gritos para que no se entere todo el reino de lo que sucede allí, pero gimiendo, ansiosa, llena de deseo, en el oído de su hombre.
 
Así, hasta que ambos estallan no una, sino varias veces.
 
Rato después, exhaustos de placer, Warful está descansando con el rostro pegado al pecho de ella, su mano juega despreocupada con los vellos púbicos de Danna.
 
—¿Sobreviviremos a esto? —Pregunta Danna, mirando el techo.
 
—No lo sé. Eso quisiera. Deseo un poco de normalidad. La última vez que tuvimos normalidad fue de niños, antes de…
 
—Ya olvidé esa vida, solo hemos entrenado y entrenado. ¿Has notado que hemos pasado más tiempo entrenando que viviendo?
 
—Sí.
 
—No quiero morir. Quiero que cuando todo esto termine nos instalemos en un reino de estos y hagamos vida. Tengamos un hijo, tú tenga un negocio o trabajes en uno y yo ser una ama de casa, así, a lo tradicional y no pensar en tomar nunca más un arma.
 
Warful se voltea boca abajo y mira a Danna, emocionado.
 
—Sería un sueño hecho realidad.
 
—Un sueño que tal vez no merezcamos vivir. No nos corresponde en esta vida.
 
Ambos se miran y sonríen con amargura, se abrazan.
 
Aunque están hechos para pelear hasta la muerte, no pueden dejar de pensar en las palabras del Sultán, quien advirtió que lo peor estaba por venir. Se duermen con esa inquietud en la cabeza y al otro día se levantan temprano, listos para ir al puerto a subir al barco que le han asignado con la tripulación especializada en las rutas seguras.
 
Este barco llegaría hasta la sede del reino, de allí le correspondía a este terminar el trayecto. La sede del reino quedaba en medio del mar, en un pequeño islote protegido. Según cuentan con unos paisajes increíbles.
 
Los guardias escoltaron a los guerreros al puerto, allí les esperaba una vieja embarcación, un bergantín en buen estado, equipado con varios cañones y unas velas blancas. Un viejo marinero, de color dorado por el sol y alto, les saludó quitándose el sombrero.
 
—Me han contado la misión que les espera al otro lado. Será para mí un honor levarlo a través de estas aguas a puerto seguro. Les prometo una buena travesía.
 
—Gracias, capitán. —Respondió Torran.
 
Lo demás saludaron, agradecieron y fueron subiendo. La travesía sería de tres días si los vientos favorecían el trayecto. El bergantín salió a hora y el mar, que para ellos era algo totalmente novedoso, les mareó desde las primeras horas de salida. Pasaron las próximas doce horas vomitando en cubierta. Por suerte, los peligros que esperaban, estaba unas millas más adelante. Para eso, necesitaban tener los cinco sentidos alertas.
 
Una noche, que el cielo estaba despejado y se podían ver las estrellas. Todos estaban en cubierta, incluyendo guerreros y marineros. Las aguas estaban tranquilas, el viento era una suave caricia que llevaba la embarcación a una suave velocidad. Lo que sucedió a continuación todos lo oyeron, no hay dudas de ello. Una carcajada, dulce, contagiosa, agradable.
 
—Joder —dijo un marinero que tenía una inmensa cicatriz en el rostro—, es una sirena.
 
Poco después la misma carcajada, dulce, el otro lado de la embarcación.
 
—Hombres —dijo el capital—, tienen que ser fuertes, no sucumban a los encantos de ellas o morirán.
 
Cuenta la leyenda que las sirenas endulzan a los hombres con sus voces, riendo o cantando y aquel que no soporte y se lance al agua, en búsqueda de las sirenas, morirá irremediablemente, ya que la sirena lo tomará y lo llevará al fondo del mar. Otros dicen que las sirenas los llevan a la profundidad para hacerles el amor como nadie los ha hecho, solo porque ellas son seres malditos que necesitan contacto humano. estos marineros, curtidos en este mar que han recorrido por mucho tiempo, saben controlarse. Pero los hombres guerreros, cerraban los ojos y apretaban los dientes, disfrutando de la melodía de la carcajada, de las voces que traía el oleaje, de la melodía que como miel cayendo en un cántaro, arrullaba y seducía a los hombres.
 
Katybell tomó la mano de Brud y lo miró, le dijo que no con la cabeza y este respiró, luchando con la tentación; lo mismo hizo Danna y Mulgara, ella eran inmunes a los cantos y las carcajadas. Todos los hombres intentaron controlarse. Iver caminó por toda la cubierta, con unos deseos de observar el mar, buscar la mujer de esa melodía, pero sabía que si lo hacía, sería víctima de los encantos de la sirena. Fue hasta el timón, donde el capitán iba ajeno a cualquier sonido.
 
—Difícil ¿Verdad? —Dijo el capitán.
 
—No lo crees hasta que lo vives.
 
—He perdido varios marineros por culpa de esos malditos engendros. Aunque hoy están calmadas. A veces los cantos se escuchan por todos los costados, llaman a los hombres, incluso lo hacen por su nombre, lo que produce un efecto aún más seductor. He amenazado de pasar por la quilla a unos cuantos si intentan saltar al agua a por ellas, todo con tal de salvarles la vida.
 
—¿Cómo es que eres inmune a ellas?
 
—Años de surcar las aguas y muchos coños comidos. No soy fácil de seducir.
 
—Si salieran todas las sirenas como dices, no creo que lo soportara.
 
—Pocos lo hacen… sostén el timón. —Dijo y lo soltó para sacar un catalejo y ver el agua—. Mira, a ver, dame eso… mira exacto allá.
 
Iver se puso el catalejo en su ojo derecho y miró en dirección a donde le dijo el capitán. Vio a una sirena, que emergía del agua y volvía a sumergirse, como siguiendo la embarcación. Sintió un frío en el estómago cuando vio su rostro y puede jurar que sintió que le miraba, además el movimiento, de pez, la ondulación en el movimiento para nadar era sensual, su larga cabellera negra estaba pegada al rostro y su piel, blanca y con la textura de la seda, un deseo muy profundo le incitaba a saltar por la borda e ir a los brazos de ella, pero sabía que era el efecto maldito que tenían.
 
—¿Vio? —Preguntó el capitán—, esta vez no nos quiere atacar, solo nos acompaña en el viaje, seguramente estará tras nosotros toda la noche.
 
Iver, concentrado en ella, se quedó el catalejo y miró más veces de las que hubiera deseado a la sirena, que a veces detenía su nado, emergía en el agua, y le saludaba con la mano, él podía adivinar que casi en la superficie se veían un par de senos redondos y hermosos. Cuando la embarcación se alejaba un poco, ella volvía a retomar el nado, manteniendo la misma distancia de unos 30 metros de la popa. Iver mientras la contemplaba, pensaba en su vida, en lo que le quedaba y consideró seriamente salta al agua, pensó:
 
«¿Y si en realidad me tomará para llevarme al fondo del mar para hacerme el amor por la eternidad y no para ahogarme?».
 
A la vez pensaba en que era un disparate, cómo podía irse con un ser no humano, esa era su arma, seducirlo para capturarlo.
 
«Pero es tan hermoso, cómo podría hacerme daño».
 
Estaba en ese dilema, cuando algo que vio a través del catalejo, lo dejó confundido. La sirena se detuvo, miró para todos lados, sacó ambas manos del mar y le hizo señas de que no siguiera. Luego de eso su rostro se dibujo en una mueca de terror, dio la vuelta y se fue nadando en dirección contraria a la embarcación, perdiéndose de vista.
 
—Capitán —le dijo Iver—, la sirena venía siguiéndonos, pero de repente se ha detenido, puso una mirada de terror y se fue.
 
El capitán lo miró unos segundos, cavilando la idea y luego se rió de buena gana.
 
—Te has enamorado del pescado ese. Nada se habrá ido porque se aburrió de que la miraras tanto.
 
—No, se ha ido aterrada, no es que se fue aburrida de seguirnos, su rostro tenía una mueca de terror.
 
—Qué se yo. Le habrán dado ganas de cagar.
 
Iver, vio que con el hombre no tenía mucho que hacer, era un poco cuadrado de pensamiento.
 
Poco después todos sabrían el motivo del terror, justo a estribor emergió una criatura, todos se pusieron en guardia y sacaron las armas.
 
— ¡Es una niga! —Gritó uno de los marineros —¡Protéjanse!
 
Las nigas son serpientes con rostro humano, en este caso era una mujer con mirada de bruja. Junto a ella habían otras cabezas, pero de serpientes. Todo el cuerpo de esta era de escamas grandes y brillantes, casi luminiscentes, debía superar los seis metros de altura.
 
—Torran —Dijo la criatura con una melosa voz de mujer— he esperado años por ti.
 
—Estas aguas eran seguras, ustedes están malditos y trajeron al demonio a mi barco —gritó el capitán mientras movía el timón — ¡A toda vela!
 
El barco elevó las velas y cobró un poco más de velocidad, pero esto no era nada para la niga, quien tenía la mirada puesta en Torran.
 
—Somos muchos los que te estamos esperando y ya sabemos que intentas llegar al otro lado, pero tienes que detenerte. Darme eso que tanto necesito. Si lo haces, vivirás, podrás irte a casa y te prometo que nadie te va a hacer daño.
 
—No tengo nada para, bueno sí. —Sacó la espada—, tengo esto.
 
La niga sonrió y por primera vez contempló a los demás, todos en guardia, listos para atacar.
 
—Ustedes parecen moscas queriendo atacar una rana, no saben que puedo mover dos dedos y eliminarlos a todos.
 
Katybell levantó su ballesta y disparó, la flecha le dio a una de las cabezas de serpiente, con un movimiento limpio la extremidad cayó al agua y no se vio más. Esta niga era distinta a todas, parecía una bestia del agua, una serpiente de muchas cabezas, una niga. Se veía el poder que tenía.
 
Luego de este ataque, la mujer sonriendo se sumergió en el agua y a los segundos emergió con fuerza, unos metros más arriba que la vela más alta del bergantín y cayó sobre la borda, ahora con forma humana, más humana, con pies, cuatro brazos y el rostro con una inmensa cabellera dorada que tenía la forma de media estrella. Sus ojos eran azules, como el mar, y en dos de sus manos llevaba dos sables largos. Sus ojos se posaron sobre los de Katybell, corrió en su dirección y la atacó con lo dos sables, esta se protegió con el arco y la intentó golpear, pero la niga era muy rápida.
 
Los demás corrieron en su auxilio, pero para la criatura eran pan comido, se movía con una agilidad pasmosa, aunque Torran la atacaba con la espada, Brud con el hacha, Warful e Iver con sus espadas, Danna con su espada, e incluso un marinero con un sable pirata, todos solo chocaban con sus sables, ni siquiera la ponían a la defensiva, ella llevaba la delantera y se veía divertida ante el ataque.
 
El marinero valiente vio venir la enorme pata de la niga que golpeó su pecho con tal fuerza que atravesó todo el barco y cayó al mar, no volvió a salir.
 
Cuando la bestia tenía la oportunidad de golpear a Torran, movió su sable y le golpeó con el mango, lo hizo retroceder unos pasos, pero siguió en el ataque.
 
La estrategia de ella era una mezcla de todas las artes marciales, esto la hacía un rival difícil. Las niga tienen fama de ser brujas y tener hechizos, no es de extrañar que puedan apelar a sus artilugios para dominar distintas artes y hacerse cada vez más peligrosas. Los sables se movieron con agilidad y golpearon la armadura de Brud, quien trastabillo, recibió una patada de ella y rodó por toda la cubierta, allí quedó, sin sentido.
 
Iver y Warful iniciaron un ataque en conjunto donde las cuatro espadas le iban cortando terreno a la criatura. Parecía estar surtiendo efecto, porque daba pasos para atrás, intentando mantenerse al ritmo de ellos. La confirmación de que perdía fue que la espada de Warful dio en el blanco, una de las manos fue cortada por la muñeca y el sable cayó con esta en cubierta.
 
La bestia gritó, dio unos pasos atrás y levantó las manos, a extremidad volvió a nacer y en vez de sables, ahora una alabarda larga, con mango de madera y en la extremidad una inmensa y filosa hoja de metal. La técnica cambió, ahora era más agresiva y se mantenía a mayor distancia de los guerreros, se movía con soltura y los disfrutaba como un gato al ratón, a ratos los derribaba, y a Katybell, que le disparaba fuera con el arco o la ballesta, les esquivaba todos los golpes y las flechas las lanzaba a un lado.
 
Torran inició con Mulgara una ofensiva ambos con sus espadas. Iver y Warful repitieron la misma estrategia anterior, Katybell y Danna se mantuvieron al ataque, aunque a distancia prudencial para no ser heridas. La estrategia iba surtiendo efecto, porque aunque la bestia mantenía los movimientos rápidos, y atajaba todos los golpes, no contraatacaba, apenas se protegía. Cuando dejó un flanco despejado, la espada de Torran dibujó un corte profundo en su pecho, ella lanzó un alarido de dolor y se miró la herida que brotaba sangre verde oscuro. Dio unos pasos atrás, su herida se iluminó como un destello y se cerró. Volvió al ataque, se sucedieron otras heridas, pero todas se cerraban, parecía un ser inmortal.
 
Mientras tanto los marineros se agolpaban cerca del capitán, tras el timón, el mismo hombre que momento antes se ufanaba de haber recorrido el mar y haber visto de todo, se veía aterrado, se notaba que era primera vez que tenía en su barco esa criatura.
 
Existían muchas leyendas de criaturas atacando barcos, pero no había supervivientes que narraran lo sucedido. Por esa misma razón el capitán y su tripulación solo esperaba que la muerte que se acercaba fuera rápida y con poco dolor.
 
El barco estaba a la deriva, con el timón abandonado, girando a capricho propio.
 
Danna, vio que sus ataques no servían de mucho, así que dio unos pasos para atrás, levantó la espada, pronunció unas palabras y toda ella se convirtió en luz, la noche se iluminó con una inmensa bola blanca, dio una vuelta y lanzó su espada llena de luz directo al centro del pecho de la niga, el arma la atravesó, la bestia soltó su arma y cayó al suelo, tomó la espada de Danna y la sacó, los vio a todos que estaban de pie, mirándola.
 
Torran emitió un grito de guerra y se abalanzó para darle el golpe de gracia, la niga se movió rápido y saltó por la borda.
 
Segundos después, emergió del agua, más grande, con varias cabezas de serpiente y parecía más grande de lo que era al inicio.
 
—Vaya, pero si hasta magia tienen. Bueno, eso no es magia… esto sí es magia. Dicho esto comenzó a lanzar dardos blancos, como lanzas filosas de hielo, todos comenzaron a esquivarlos, Warful corrió, pisó la borda y dirigió su ataque a la cabeza de la criatura. Esta formó un escudo con agua y el cuerpo de este fue expelido para atrás.
 
La niga se reía, por más que todos hubieran llevado a ratos la delantera, la ganadora de todo este combate era ella y parecía haberlo alargado solo para su propio placer.
 
—Ya comienzan a aburrirme —dijo— creo que es hora de que empecemos a restar.
 
Abrió ambos brazos y el agua alrededor de ella comenzó a levantarse, producto de la fuerza de lo que estaba invocando. Una inmensa bola verde de ácido se formó arriba de su cabeza. Miró a Danna y le dijo.
 
—Esto es por tu intento de magia. Lo tuyo es un truco, esto sí es magia.
 
La bola fue directa sobre Danna, fue tal la rapidez que ninguno pudo reaccionar. La armadura se llenó de óxido de inmediato, seguido de un grito aterrador, Danna se arrodilló, su rostro comenzó a caerse a pedazos, dejando a la vista el cráneo y luego cayó al suelo, todo su cuerpo se convirtió en un liquido viscoso.
 
Warful lanzó un grito aterrador, lleno de ira, fue a correr en su ayuda, pero era tarde, no quedaba nada del amor de su vida. La cubierta empezó a podrirse producto del ácido. Torran sintió el calor en el cuerpo, su don aparecía de nuevo, bastante tarde esta vez, frente a él estaba la criatura creando otra bola de ácido, más grande. Espada en mano, Torran corrió y se elevó a gran altura y la espada, en un corte limpio terminó en la cabeza de la niga, y con la misma fuerza fue bajando, cortándola en dos, la bola ácida y el cuerpo de la criatura se fueron al mar. Torran cayó al agua también, pero se trepó y llegó a cubierta, ya todos estaban alrededor de lo que quedaba de Danna, Warful, quien siempre había sido un hombre fuerte, buena vibra, estaba en el suelo, gritando desesperado el nombre de su amada.
 
Brud, rato después recobró el sentido, tenía una herida profunda en la cabeza, pero no era algo que pudiera asesinarlo. Sobreviviría. Este también pasó un largo rato en el suelo. contemplando los restos de la mujer.
 
A unos kilómetros se veía una pequeña isla con un castillo, oscuro, ese era el reino. Poco antes de llegar al pequeño puerto, todos los guerreros tiraron por la borda lo que quedaba de la joven. Por el resto del viaje, Warful no hablaría, solo se le dibujaría en el rostro un profundo rusco de tristeza y cuando se iban a bajar del bergantín, tomó del brazo a Torran y le dije:
 
—Esta muerte es por tu culpa. La sangre que ha corrido todos estos años es por la maldición que llevas dentro. La muerte de Danna pesará siempre sobre tu alma. Lo soltó y se bajó.
 
Torran se quedó observándolo con una profunda tristeza. Lo consideraba un hermano y le parecía injusta la acusación, a él también le dolía la muerte de Danna.
 
Fueron recibidos con todos los honores que merecían, pero en realidad cada uno de ellos estaba con la mente puesta en Danna, quien mas abrumado se veía era Warful, quien ni siquiera se puso de pie cuando salió el jefe del Reino a recibirlos.
 
Poco después, cuando iban a ser trasladados a las habitaciones donde descansarían, Warful se acercó de nuevo a Torran, con un tono de desprecio, pero a su vez de derrota le dijo:
 
—No puedo seguir.
 
—¿A dónde?
 
—Esto que hacemos es un suicidio. No puedo seguir, Danna no querría que yo te siguiera al fin del mundo a morir, tal como a ella le sucedió y como le va a pasar a los demás.
 
—No moriremos, los protegeré.
 
—¿Así como protegiste a Danna? No, gracias. Quiero vivir, la verdad, quiero morir, pero no quiero morir salvando tu culo.
 
—Salvamos el mundo, yo no importo nada.
 
—Tú importas todo. Esta misión es por ti, por tu culpa murieron mis padres.
 
—¡No! Ese hecho fue aislado, lo que hice esa noche no se lo esperaban ni las criaturas.
 
—Pero esa noche te descubrieron.
 
—Si no hubiera salido ese poder estaríamos muertos.
 
—Sería mejor. ¿Esto es vida? No. Hubiera muerto con Danna, ya habríamos reencarnado en otro lugar o lo que sea que haya más allá de la muerte, lejos de este infierno de vida que me tocó vivir por ti.
 
—¿A dónde quieres llegar con todo esto?
 
—Me voy.
 
—¿A dónde?
 
—A algún reino, me ofreceré como guardia de ellos, intentaré llegar al reino Helado, no sé. A un lugar con humanos que no enfrenten mierdas invencibles. Lejos de tanta muerte.
 
—Warful, pero…
 
—¡Calla!, esto acabó, el capitán me espera, regresaré con él.
 
Torran vio como su amigo de toda la vida le daba la espalda, salía del reino y caminaba hasta el puerto a pocos pasos, para abordar el bergantín que esperaba por él y emprender su retorno al reino Cálido. Cualquiera de las direcciones que tuviera, era un suicidio. Los ojos le ardieron, inundados de lágrimas. Se iba quedando solo, había perdido dos guerreros en un día y estaba aún lejos del destino, enfrentando supuestamente el peor de los escenarios.
 
En el reino solo durmieron esa noche, el resto del camino eran pocas millas, así que un barco de guerra los llevó, pero, como venía sucediendo desde el inicio de esta empresa, el resto del camino sucedió sin incidentes, solo la bruma de todos, con miedo, sintiendo a la muerte oliéndoles el cuello.
 
A medida que la neblina se iba disipando, los miedos dieron paso a una efímera paz, al fondo, en tierra, se veía el paisaje más hermoso que hayan visto nunca, un bosque inmenso y profundo, verde, con aves sobrevolándolo. Un paisaje idílico. El capitán de ese navío de guerra les advirtió que no se confiaran de su belleza, que entraban a un terreno que era dominado por seres poderosos y que era sumamente recelosos con su bosque.
 
Del barco de guerra solo bajaron los guerreros, nadie quiso abandonar el navío, apenas estaban seguros en tierra, giró el timón y regresó al reino, cuanto antes, no querían saber nada de ese Reino.
 
Torran iba en la punta, caminando, por entre los caminos del bosque. El clima era fresco, aún era temprano, la vegetación estaba cubierta de flores, plantas diversas, insectos tomando el néctar, aves, algunos animales comunes se veían a algunos metros, en los árboles. Aunque pronto, la vida propia del bosque comenzó a manifestarse, a unos treinta metros la vieron, todos fueron a tomar las armas pero se contuvieron, era una mujer, tenía una hermosa cabellera dorada, sus ojos eran achinados y muy expresivos y tenía una sonrisa extraña, sugerente, pícara, como de niña traviesa e inocente, estaba desnuda, el cabello cubría sus senos y el resto del cuerpo se podía apreciar.
 
—No la miren fijamente por mucho tiempo —dijo Iver—, son seres pacíficos pero dicen que aquel que las vea fijamente y con deseo, quedará ciego o morirá. Era inevitable no verla. Era muy hermosa, y los seguía con pasos felinos a prudente distancia, en determinado momento se detuvo, tocó una flor que estaba rota y con sus manos la revivió. Era como una diosa del bosque, pero en realidad era una ninfa. Un ser proveniente de la naturaleza, que odia lo injusto, las peleas y cualquier peligro. Por lo general huyen cuando ven problemas, aunque eso no les resta su poder, solo que evitan usarlo.
 
Son seres que pueden vivir por varias generaciones por esto conocen al dedillo todo el terreno y se encargan de cuidarlo, sanar árboles, animales y plantas. Por lo general se encuentran en lugares tan hermosos como este.
 
Aunque la ninfa era la única que se manifestaba en el camino y se dejaba ver sin pudor alguno, el entrenamiento de los guerreros les hacía notar que dentro del bosque había algo más siguiéndolos, les causaba inquietud, porque la ninfa parecía tranquila, muestra de que podría no ser peligroso, pero a la vez, les daba temor que esto fuera el camino a una emboscada de la que tal vez no pudieran salir.
 
Este reino era particularmente grande, tendrían que caminar muchas leguas por varios días para finalmente llegar al otro lado. La primera noche acamparon en un descampado y cuando solo eran iluminados por la luz de la luna, hicieron fuego, pero justo cuando la primera llama empezó a quemar unos palos secos, la tierra comenzó a estremecerse y un árbol, como si cobrara vida se levantó y se puso en pie, todos los guerreros se pararon y sacaron sus armas.
 
Una voz cavernosa salió del árbol.
 
—Guarden las armas, humanos, si quieren ver el amanecer.
 
—¿Quién eres? —Preguntó Katybell.
 
—No quién, qué. Soy un treant y odio el fuego, así que les pido que lo apaguen — Brud, lo apagó con su enorme bota.
 
—Gracias —Dijo el árbol, que ahora se le manifestaba su rostro y la expresión humana, era como un inmenso árbol con la cara de un anciano muy sabio—, sabemos de la presencia de ustedes desde que pisaron la tierra allá junto al mar. Algunos les vienen siguiendo desde entonces.
 
—Hemos visto una ninfa que nos ha seguido todo el camino. —Dijo Torran.
 
—Sí. Ella les sigue vigilando sus intenciones y asegurándose de proteger nuestra tierra. Este no es un reino que regularmente crucen los humanos salvo los que viven en el otro extremo.
 
—El reino, sí. —dijo Iver.
 
—Seres pacíficos con quienes no tenemos problemas. Pero ustedes, no lo sabemos, pisan nuestras tierras, crean incendios…
 
—Solo intentábamos conseguir un poco de calor —dijo Mulgara.
 
—Odio el fuego. Quema árboles. Soy un árbol.
 
—No era nuestra intención… —dijo Torran.
 
—La de ustedes no. La del fuego sí. ¿Qué hacen en nuestro bosque?
 
—Solo vamos de paso, vamos a Tierra de nadie. —Dijo Torran.
 
El árbol se quedó en silencio y todo el bosque que hasta ahora había estado vivo, con grillos y sonidos a lo lejos, pareció quedarse en silencio el escuchar esas palabras.
 
—¿A qué van a ese lugar?
 
—Tenemos una misión —Dijo Torran.
 
El árbol, por primera vez pareció estudiarlo en detalle. Veía que tenía algo más que el cuerpo físico de un simple guerrero.
 
—No eres alguien normal —dijo el árbol—, en ti reposa un poder que nunca antes había visto, un poder que podría transformar el mundo para bien o para… mal.
 
—Ese es el motivo que nos lleva al otro extremo. Tenemos que ver al dragón.
 
—Eso es un mito, nadie ha visto ese dragón seguramente no existe.
 
—Hemos entrenado toda la vida para esto.
 
—¿Toda la vida? Solo son unos jóvenes. No han hecho nada.
 
—Es lo que corresponde, hay fuerzas del mal tras este poder.
 
—Algunas de esas fuerzas ya les siguen en el bosque.
 
—¿Cómo dice? —intervino Iver.
 
—Horas después del arribo de ustedes a esta tierra, supimos de movimientos dentro del bosque, de criaturas que también vienen tras su pista. Ahora mismo van acercándose.
 
—¿Qué son? —Preguntó Brud.
 
—Todo tipo de criaturas, malvadas. Son las fuerzas más oscuras del bosque. Les deseo suerte y espero que lleguen vivos al final de la misión.
 
El árbol volvió a colocarse en la posición natural, enterró sus patas o raíces en la tierra y sus ramas se extendieron, cual si fuera un árbol común, no se movió más.
 
—Debemos irnos —Dijo Mulgara.
 
—Pero es de noche —Dijo Torran.
 
—Nos van a alcanzar y no sabemos si podremos vencer esas criaturas, a duras penas logramos vencer una y en la última batalla perdimos a Danna, ya no contamos con la magia y perdimos a Warful. Somos más débiles ahora.
 
—Yo pienso igual que Mulgara —Dijo Katibell—, tenemos que seguir. La noche es clara.
 
Finalmente todos decidieron seguir. El camino estaba claro y el bosque parecía tranquilo, aunque la ninfa seguía allí, en medio de la noche, siguiéndolos, su piel dorada brillaba y no era difícil hallarla, al contrario, ahora, se veía más hermosa, acariciada por la luz de la luna. El movimiento imperceptible en el bosque no cesaba, también se sentía allí, cerca. Pero ya se habían acostumbrado a él.
 
Luego de algunas horas de recorrido, donde la ninfa no los había abandonado ni un momento, esta se detuvo de manera abrupta, su rostro mostró molestia, ira y a la vez temor, extendió sus manos y abrió un portal dorado por el que se metió y desapareció.
 
—Eso no me gusta —Dijo Iver—, sucedió lo mismo con la sirena y luego vinieron problemas. Debemos estar alertas.
 
Todos sacaron las armas y caminaron con sigilo, sabían que el peligro se acercaba. No tardaron mucho en descubrir lo que se acercaba, escucharon el aletear levantaron la mirada y un ave de grandes alas y con una cabellera roja enmarañada, se puso muy cerca de ellos, aterrizó y descubrieron que era una mujer con alas de ave y garras, su rostro era maldad pura.
 
—Es una arpía —dijo Iver.
 
—Huele horrible —Dijo Katybell con asco.
 
—Es ella, huelen así. Vi una de niño. —Dijo Iver.
 
—Acabemos con ella entonces —Dijo Torran quien sacó su espada, listo para atacar.
 
—Tengan cuidado, una herida de ellas no es mortal, pero la infección sí lo es. Protéjanse de sus garras. —Dijo Iver.
 
Katybell levantó su ballesta y disparó una secuencia de seis flechas. Una de ellas impactó en una de las alas de la arpía, esta gritó de dolor, pero comenzó a acercarse a los guerreros, con las garras extendidas y tensas, listas para atacar. El primero que lanzó un ataque fue Torran, pero la criatura la esquivó, le lanzó un golpe que solo rasgó el aire.
 
Katybell levantó la ballesta y de nuevo atacó, la criatura retrocedía, Brud levantó su hacha y la aventó con fuerza surcando el aire, pasó por el lado de los demás guerreros, impactando en un ala de la arpía, la fuerza fue tal que salió impulsada y el filo se enterró en un tronco. Allí quedó, atrapada. Pero su mirada era tranquila, a pesar del gesto de dolor que le causaban las heridas.
 
—Acabemos con esta perra para seguir nuestro camino —Dijo Mulgara, acercándose con su espada, dispuesta a cortarle la cabeza.
 
—Ten cuidado, aún tiene las garras libres —advirtió Torran.
 
Ella se acercó, levantó la espada y miró a la arpía, que le sostenía la mirada con sarcasmo y sintiéndose segura de sí misma. Luego, esbozó una sonrisa macabra y comenzó a mover las garras, como si tocara un instrumento musical de cuerdas y de ella comenzó a salir la melodía más hermosa que hubieran escuchado. Todos, comenzaron a sentirse atraídos a ella, era un hechizo que los hacía acercarse poco a poco, como el flautista de Hammelin. Cuando Mulgara estuvo lo suficientemente cerca, la música cesó, saliendo del hechizo, lo que vio la guerrera fue la garra ir directo a su cara, apenas pudo levantar el brazo, pero la herida estaba hecha. Sintió escozor y se vio la herida, manaba sangre, pero tenía los bordes amarillos, llenos de pus, como si se tratara de una herida descuidada por mucho tiempo.
 
Los demás la iban a atacar, pero no les dio tiempo, las garras comenzaron con la melodía de nuevo, todos se iban acercando a ella. Cuando iba a dar el otro golpe, esta vez a Katybell, la música cesó. Desde el interior del bosque una lluvia de flechas golpeó todo el cuerpo de la arpía, algunas impactaron en la cabeza.
 
Cuando los guerreros salieron del hechizo vieron a la criatura muerta. Todos miraron a Katybell pero esta dijo que no, que ella no había sido.
 
Con el peligro habiendo partido, desde el fondo del bosque apareció de nuevo la ninfa. Los contemplaba curiosa, con temor, como asegurándose de que todo el peligro había pasado.
 
—¿Estás bien? —Le preguntó Torran a Mulgara.
 
Se miró el brazo y ya era negro, le dolía mucho.
 
—Tendremos que cortarlo. Si no todo el cuerpo se va a contaminar y va a morir —Dijo Iver.
 
—Si me van a cortar algo, que sea la cabeza, no viviré sin un brazo. No podré pelear, será mi condena.
 
—¿No hay algún modo de curarla? —Pregunta Torran.
 
—¿Ves cómo está?, es cuestión de horas para que muera.
 
La ninfa, que hasta ahora había estado a cierta distancia, comienza a caminar, mirando las armas de los guerreros que aún seguían desenfundadas, cuando está a unos diez metros, mira a cada uno. Torran los mira y les hace la seña, Iver y Katybell guardan las armas. Brud recupera la suya y la colocar a resguardo, el cuerpo de la arpía se desploma en el suelo.
 
El árbol que está detrás de ella rezuma savia por la herida de la hoja de metal, la ninfa coloca sus manos sobre el árbol y cierra los ojos, luego las separa y la corteza está perfecta, sana. Ahora la ninfa se para frente a Mulgara, la mira a los ojos, como si le contemplara el alma, pone su mano en la mejilla de esta, le acaricia el rostro y la gira un poco, contempla la herida unos segundos y pone las manos sobre ella. Mulgara da un respingo, el contacto es helado, además siente un inmenso dolor, que dura a lo sumo un segundo y pronto va pasando a un alivio que al final la deja sin ningún dolor.
 
Se mira el brazo y solo lo tiene manchado, bajo este no hay heridas. La ninfa la ha sanado.
 
Luego de esto, da la espalda y se interna de nuevo en el bosque. No la verían por un rato, sino hasta unos kilómetros más adelante, cuando volvería a mostrar su presencia.
 
—¿Quién mató a la arpía? —Preguntó Katybell.
 
—No lo sé. —Dijo Torran, mirando al interior del bosque, miró en el fondo, a lo legos se veía una figura azulada, era como una persona, pero con las orejas puntiagudas y con el rostro distinto, tenía cierto atractivo. Era una elfa, cuando la vio a ella, no le cotó distinguir a las demás, elfos y elfas que desde el interior del bosque cuidaban sus pasos. Estos seres son entrenados desde niños para ser arqueros y esto los hacía mortíferos además de que poseían un don del sigilo increíble, eran descubiertos solo si ellos lo permitían.
 
Era ese el sonido que se escuchaba en el interior del bosque, aquello que iba en paralelo con la ninfa.
 
Caminaron varios kilómetros estando en paz, amaneció, iban agotados pero debían seguir el camino. A mediodía se detuvieron en el camino, había un lago hermoso, de agua transparente, se asearon y se acomodaron para descansar y comer. Brud estaba sentado en una roca, con el arma en la mano, oteando todo, no quería más sorpresas. Tomaron un par de horas para dormir abrigados bajo la frescura del lugar. Luego, más repuestos siguieron el camino.
 
Durante todo el descanso la ninfa se dedicó a bailar por entre los árboles, acarició las plantas, las aves se acercaban a ella, acicalaban su cabello y se iban, parecía feliz, aunque cada tanto observaba a los guerreros.
 
Cuando iniciaron camino, ella les siguió. Unos kilómetros más arriba, cuando ya el sol planeaba ocultarse, la ninfa volvió a desaparecer, con el mismo temor anterior.
 
—La ninfa ya no está. Alisten armas. Algo se viene. —Dijo Iver.
 
Casi de inmediato se escucharon las ramas partirse y desde el interior una criatura gigante con unos brazos gruesos y largos aventó las armas a los lados y golpeó el suelo, gritando con fuerza y apuntando dando barridos para intentar derribarlos. Era un ogro. Desde el fondo de su garganta una voz cavernosa dijo.
 
—Tú —señalando a Torran— tienes algo que me pertenece.
 
Los empezó a perseguir, dando golpes contra el suelo. Brud tomó una de sus manazas con sus manos y cuerpo las sostuvo atrapada unos segundos
 
—Vas a ser el primero en morir, maldito engendro —Le dijo el ogro a Brud.
 
—Katybell corrió y le golpeó con una flecha en el cuello, la bestia soltó un gruñido de dolor y la empujó lejos. Se liberó de la mano de Brud, pero de inmediato hizo un barrido y lo tomó junto con Katybell, el brazo izquierdo de Brud terminó entre los dientes del ogro, quien lo mordía con fuerza.
 
Torran corrió, saltó y la espada se clavó en la cabeza del ogro. Este los soltó a todos y dio unos pasos atrás, pero tomó fuerza y corrió en dirección a los guerreros. Brud le dio un hachazo en la cabeza y el ogro cayó.
 
—Esto no ha terminado —Dijo Iver, que estaba mirando a la espalda de todos. Había alrededor de seis minotauros, con enormes armas al cuello, en dirección a ellos, listos para atacarlos. Gruñendo y bufando. Todos sacaron sus armas. Se escuchó otro gruñido, miraron y era el ogro levantándose, de nuevo, se sacudió la cabeza y miró a Brud, tenía con este una deuda qué cobrar.
 
El cuerpo de Torran comenzó a llenarse de la luz, del poder. Corrió en dirección el primer minotauro, esquivó el golpe rodando por el suelo y golpeó con fuerza, generando un campo de poder que arrastró al minotauro unos metros atrás. Mulgara sostenía los golpes de uno de los minotauros y procuraba no ser alcanzada por sus cuernos o por los golpes, Katybell corría se trepaba a algún árbol y disparaba flechas, pero estas eran inútiles con esas criaturas, una en especial, estaba ensañada con ella, su agilidad le permitía esquivar los golpes, pero ya comenzaba a cansarse.
 
Brud tenía a un minotauro atacándolo y a la vez al ogro saltando y golpeando el suelo con sus puños, buscando atinar en el cuerpo de él. Todos corrían, esquivaban, daban ataques.
 
—¡Torran! —Gritó Iver, que se protegía de los ataques de un minotauro, en dirección al guerrero iba un hacha gigante. Con su espada la desvió, era el ogro, que la había lanzado, se había cansado de Brud, ahora iba a por Torran. Corrió, pero antes le ganó el camino un minotauro. La espada de Torran se golpeó el hacha de la bestia y luego se enterró en el pecho. Se escuchó el grito vacuno del minotauro y cayó, muerto. Esto lo hizo con apenas tiempo para esquivar al ogro que le lanzó varios golpes.
 
Corrió ante él, le dio varios ataques con la espada, pero a pesar de recibir heridas, la bestia no cejaba en sus ataques, era muy poderosa.
 
Iver logró cortar el brazo de uno de los minotauros y su otro ataque fue en el cuello, clavó la espada en el cuello este intentó protegerse pero cayó de rodillas. Iver atacó al minotauro de Mulgara y esta fue a apoyar a Katybell, que estaba cercada por el minotauro, le atacó, le dio un golpe con la espada y este volteó a atacarla, Katybell recuperó su ballesta y atacó a la bestia. Una golpeó el brazo, pero no dejó de pelear con Mulgara.
 
Mientras tanto Torran, seguía golpeando a la bestia, cuando atinó un golpe en su cabeza, corrió, saltó sobre el ogro y se sentó en su cuello, dejando la cabeza del animal entre sus piernas, comenzó a golpear al ogro con su puño, los golpes eran tan fuertes que estremecían el bosque. Lo tomaba por la cuenca de los ojos y le daba con el puño cerrado, el ogro intentaba quitarse de encima al hombre pero no podía. Finalmente se agachó, y Torran cayó. Levantó los brazos y rugió, comenzó a lanzar golpes con más fuerza y rapidez, Torran los esquivaba y uno que venía en su dirección lo detuvo con su espada y se convirtió en un golpe para el propio ogro que cayó de espalda, dio una vuelta entera se levantó de nuevo. Iba a rugir para atacar, pero en su dirección vino el hacha de Brud, que había estado enfrentando un minotauro que yacía muerto en el suelo. El arma se enterró en el medio de los ojos. Torran, corrió y con el impulso enterró toda su espada en el pecho de la bestia, esta gritó, su corazón se partió en dos. Cayó de rodillas, luego a un lado y murió.
 
Un último minotauro vino en dirección a Torran, este lo detuvo con un golpe que lo lanzó a lo lejos, arrastrándose por el suelo. Cayó justo al lado de las guerreras, que lo remataron.
 
Todos estaban agotados, golpeados, pero vivos.
 
— ¿Ya pasó el peligro? —Preguntó Torran.
 
—Por ahora. —contestó Iver.
 
—Fabuloso. —respondió, y cayó al suelo, desmayado.
 
Cuando abrió los ojos se quedó impresionado, frente a él estaba la mujer más hermosa que haya visto, desnuda, acariciando su rostro, es la ninfa. Quien se acerca y con una voz melodiosa le dijo:
 
—Eres un gran guerrero Torran Gorrion, esperan cosas grandes para ti.
 
— ¿Qué me has hecho? —Preguntó, se sentía diferente, somnoliento luego del ataque, pero con una fuerza interior que no había sentido antes.
 
—Expandí tu poder, lo necesitas, ya no acabarás con tu cuerpo físico cada que ese poder que llevas se manifieste. Estabas muriendo, era un poder muy superior para ti. Ahora podrás enfrentarse cada que quieras, sin riesgo a morir.
 
—Gracias.
 
—Gracias a ti, por intentar salvar nuestro mundo. —La ninfa se acercó, besó la frente de Torran y se levantó y se fue al bosque, sin siquiera ver a los demás.
 
Caminaron un día más, seguidos siempre por la ninfa, que se quedó viéndolos a lo lejos, cuando el bosque dio paso a un área cuidada por el hombre, pero igual de hermosa y a un inmenso reino que aguardaba a lo lejos. Dos guerreros acudieron se acercaron, curiosos, mirando el rostro de todos, confirmando que en realidad eran humanos.
 
—Somos guerreros de la Organización. Hemos cruzados los reinos en una misión especial —Dijo Torran.
 
— ¿Iver? —Preguntó un guerrero.
 
—Sí.
 
—Soy Lastabán.
 
— ¿Lastabán?
 
Este asintió con el rostro y ambos se fundieron en un inmenso abrazo que demostraba los años que tenían extrañándose. Ambos habían sido guerreros en otros tiempos, eso supieron los demás guerreros también, emprendieron una misión especial cuando una horda de cientos de lobos comenzó a atacar las aldeas y debieron acabar con un lobo de alta casta que los lideraba. Ambos se debían la vida, ya que se la habían salvado muchas veces.
 
—Por favor, pasen. —Dijo Lastabán— este es el último reino que conseguirán en el mundo.
 
—¿Y Tierra de Nadie?
 
Lastabán frunció el ceño.
 
—Allá no va nadie. Eso es muerte. Es una tierra maldita. Los peores monstruos salen ante tus ojos.
 
—Ya hemos enfrentado suficientes bestias en los últimos tiempos. —Dijo Torran.
 
—No, no ese tipo de bestias. Son otras fuerzas. No sabría cómo explicarlo, no quiero explicarlo. Los peores demonios de cada uno de nosotros salen allí, reales, palpables e igual de mortales. Dicen que el camino está lleno de huesos humanos y cenizas. Debe ser el lugar más desolador del universo.
 
Dentro, el reino era totalmente distinto al anterior, similar al Helado, pero lleno de mucha vegetación, caminerías verdes, parques, todo tenía algún motivo de vegetación, eso lo hacía un lugar acogedor. El comercio, las personas y toda la vida tenía la vibra de una ciudad próspera. Torran se quedó enamorado del lugar, ahora más que nunca no quería abandonar este paraíso para ir al infierno en la tierra.
 
Lastabán los llevó ante el jefe del Reino, un hombre grande, anciano, con una barba blanca cuidada, de nombre Tsahi, había sido un guerrero hacía muchos años, por un lado del rostro tenía una pequeña cicatriz que se ocultaba bajo la barba.
 
—Ya todo el reino sabe la misión suicida de ustedes —dijo— les daré el consejo de no internarse allí, será un suicidio.
 
—Agradecemos su preocupación y más que nada, nosotros quisiéramos quedarnos aquí, pero nos es imposible. Tenemos una misión que no se puede abortar. —Dijo Torran.
 
—¿Qué misión es esa?
 
Torran le explicó todo, Tsahi comprendió todo y no habló más del asunto, aunque su rostro se mostraba preocupado.
 
Pasaron la velada conversando acerca de las últimas batallas, todos conversaron amenamente. Iver parecía haber rejuvenecido veinte años, conversaba amenamente con Lastabán, quien mostraba ser un hombre amistoso.
 
Los guerreros se regalaron dos noches para estar en el reino y salieron con esa nostalgia de no querer salir de un lugar tan idílico como nunca habían conocido.
 
El camino que les separaba desde el reino hasta el final del territorio era hermoso, aunque poco a poco, los árboles fueron perdiendo majestuosidad, las plantas se hicieron cada vez más escasas, las hojas se fueron perdiendo, dando paso a los troncos que cada vez eran más secos y luego, finalmente, llegaron a un inmenso desierto blanco sucio, ceniza, el suelo era gris, como si un inmenso incendio hubiera consumido todo, el cielo era blanco humo, no se veía más allá de cien metros y el aire era pesado, denso. Al cambiar de reino comenzaron a sentir la mala vibra, la opresión en el pecho, el miedo, una especie de ansiedad que no podían explicar.
 
Todo era un absoluto silencio, solo se escuchaban las botas de cada uno, que crujían en el suelo. parpadeaban varias veces porque incluso en los ojos se sentía el aire viciado. El olor, que era extraño, como a animal muerto, a madera húmeda y podrida, a humedad, que en un principio les ardía en la garganta, pronto les acostumbró y ya no olían nada.
 
Todos, aunque no lo decían, se preguntaban cuál sería ese miedo que se reflejaría desde el interior de cada uno. Pronto lo descubrieron. Quien apareció primero fue la gorgona, una mujer con serpientes en el rostro. Se elevó frente a ellos y los miró con una sonrisa malévola.
 
—No les dijeron que no aparecieran por este reino. Este lugar no tiene espacio para los vivos. —Dijo.
 
—Hemos cruzados cuatro reinos y nada nos ha detenido. No serás un impedimento. —Dijo Mulgara.
 
—Claro, eso lo sé. ¿Dónde está Danna? —Dijo y soltó una carcajada.
 
Katybell le apuntó y le disparó con la ballesta. La flecha cruzó la gorgona como si fuera un holograma. Todos se miraron sorprendidos y el espécimen les aclaró la duda:
 
—No existo, o sí, pero no como quisieran. Estoy y no estoy. Soy la creación de Katybell, soy su más profundo miedo.
 
— ¿De qué hablas?
 
—Represento tus miedos, tus pecados, tus secretos, soy el mal, el placer, el sexo, soy lo que no quieres ser.
 
— ¿De qué rayos hablas? —Preguntó Mulgara.
 
—Soy el miedo de Katybell, el miedo a saber que siempre ha amado a nuestro protagonista, el dueño del don que los ha traído aquí, Torran, soy el secreto mejor guardado, ese que oculta las noches de pasión entre esos dos, la entrega a hurtadillas, el sexo en los rincones, el placer cuando tú, Mulgara, duermes. Cada uno de ustedes tiene sus miedos. Tierra de nadie es tierra de todos, donde los secretos son tus peores enemigos.
 
Mulgara miró a Katybell y luego a Torran, reflejaba el dolor, pero no era mujer de caer en esos lugares comunes. Ahora, la misión era otra, la tarea era muy distinta, estaban muy cerca del final para caer en la treta de divide y vencerás.
 
Torran pareció no inmutarse y si hubiera querido dar una explicación le hubiera sido imposible, porque la gorgona, levantó las manos y las serpientes de su cabello parecieron cobrar vida, para atraer a una criatura inmensa, una quimera, un ser con forma de león, macho cabrío y dragón. La parte delantera era la de un león, la parte posterior la de un macho cabrío y unas alas de dragón matizadas entre negro y rojo además de tener tres cabezas: león, macho cabrío y dragón. Uno de los seres más peligrosos que iban a enfrentar. La bestia emprendió el trote hacia los guerreros, el primero en salir al frente fue Torran que dio un golpe con su espada, chocando con las garras de la bestia, la cual salió volando unos metros atrás.
 
la quimera regresó, esta vez atacando con los cuernos de macho cabrío, dio un golpe seco en la espada de Torran. Brud atacó, golpeó la cabeza león pero fue atajada por las garras y la llegó al suelo. con una de las pezuñas golpeó su rostro causándole una herida. Las flechas de Katybell no hacían nada, la criatura ni siquiera se inmutaba. Iver se unió a la batalla contra la criatura, pero esta podía con todos, incluso con Torran, que estaba en su máximo nivel, no era una criatura común, era una quimera con una fuerza superior a su naturaleza, con un poder que la hacía ser un rival digno.
 
Torran era quien le presentaba más pelea, ya la cabeza de cabrío estaba gravemente herida, pero la de león y dragón estaban casi intactas.
 
La espada de Torran se iluminó de un tono similar al fuego, atacó, apuntando a la cabeza de león, pero alcanzó a atinar a la del cabrío, que voló por los aires, la quimera retrocedió y atacó de nuevo, manteniendo al margen a los tres hombres. Brud, consiguió asentar un golpe con su hacha en un lateral de la cabeza del dragón. Por primera vez, desde que había iniciado el combate, la quimera lanzó un sonido extraño y agudo de dolor, esto le sirvió a Brud para llenarse de más adrenalina y atacar a la bestia. La boca del dragón se abrió y de su interior salió una lengua de fuego, Iver y Torran rodaron por el suelo, pero Brud no, este fue impactado por el fuego, pero lejos de gritar, aumentó la fuerza de los ataques, el dolor del fuego arrancándole los pedazos de la piel, le sirvieron para impactar con más fuerza. Su fuerza descomunal y el poder del hacha sirvieron para arrancar por fin la dura cabeza del dragón. Cuando lo hizo, el fuego acabó.
 
Todos miraron a Brud, quien era un pedazo negro de carne. Con un único ojo que brillaba en su enorme cabeza hecha jirones de carne, vio a Torran, le sonrió, y cayó al suelo, muerto.
 
Torran soltó un grito de guerra, se levantó y corrió directo a la bestia, que tenía aún mucha vida por pelear, chocaron y la fuerza con la que le dio fue tal que el animal y él dieron una vuelta en el aire y Torran cayó encima de la quimera, desenfundó la espada corta que había tomado en el primer Reino y la enterró en el corazón de la bestia, que gritó y se desvaneció como la ceniza, como si nunca hubiera existido, como si fuera la creación de su mente, de los miedos de cada uno.
 
Ambas mujeres estaban junto al cuerpo calcinado de Brud, que parecía dormir, plácido, en paz, como si durmiera en la cama con su ser amado, a lo mejor en este momento se acababa de encontrar con su padre y estaba feliz.
 
La gorgona no estaba. Siguieron andando, agotados, casi arrastrando los pies. La armadura de Torran había perdido algunas partes. Pero aún servía para pelear. Unos kilómetros más adelante, la gorgona volvió a aparecer.
 
—¿Listos para enfrentar otro miedo? —Preguntó sonriendo.
 
Torran la miró, por su mente se cruzaban formas de poderla vencer, pero aún, ese poder que apenas podía manifestar a capricho, era muy nuevo para él.
 
—No podrás vencerme. Deja de buscar opciones. Dame ese don que posees y serás libre… ¿No? Bien, vamos a sacar otro de los miedos. Es tu turno Iver.
 
La gorgona desapareció. Pero a los segundos se escucharon muchas pisadas, hacían temblar el suelo, de todos los costados comenzaron a aparecer ciclopes, con unas inmensas lanzas con filo por ambos lados, se veían más terroríficos que en cualquier otro lugar, sus pieles eran color carne podrida, sus ojos verdes oscuro escrutaban, los dientes abiertos, destilando líquido viscoso y los dientes, grandes, redondos y putrefactos median a quien atacar primero. Los guerreros quedaron en el centro, rodeado por el círculo de diez ciclopes que atacaron a la vez. Torran esquivó la lanza de uno y le cortó la cabeza. Otro le golpeó en las hombreras y les arrancó un pedazo, la bota de este se levantó y la golpeó contra el pecho del ciclope, el cual se elevó varios metros, cayó y no se levantó más.
 
En menos de un minuto ya Torran había acabado con cuatro ciclopes. Iver quien tuvo que luchar contra sus propios miedos, logró vender el primero, enterrando una de sus espadas en el corazón. Otro vino, le golpeó, pero lo comenzó a enfrentar.
 
Mulgara enfrentaba al primero, esquivando el arma y buscando el punto débil para poderlo golpear.
 
La que peor suerte llevó fue Katybell, quien tuvo que enfrentar a dos ciclopes a la vez, levantó la ballesta, le disparó a uno varias flechas que se enterraron en la carne, pero no fueron heridas tan graves como para matarlo. El otro, la golpeó por un costado, causándole una herida profunda, pero el herido, lleno de ira por las flechas, le arrancó la ballesta de las manos y la tomó por los hombros, la acomodó, abrió sus brazos y los arrancó como si partiera un trozo de pan. Ella lanzó un grito y cayó al suelo retorciéndose de dolor, pero no tuvo mucho tiempo de reaccionar porque la pata de uno de los ciclopes le aplastó la cabeza.
 
Iver corrió a intentar auxiliarla, pero todo fue muy rápido, apenas si pudo vencer a sus propios ciclopes. Lo que hizo fue llegar hasta uno de ellos, el herido que al virarse ya veía venir las espadas de él. Una se enterró en uno de sus ojos y la otra le atravesó el pecho.
 
Torran acabó con el otro.
 
Los diez ciclopes se convirtieron en ceniza solo quedó el cuerpo de Katybell o lo que quedaba de él, la tierra color ceniza se tiñó de escarlata.
 
Mulgara ni siquiera se acercó a ver el cadáver. A estas alturas era tanto el dolor y las pocas esperanzas que solo era cuestión de tiempo para que los demás murieran a manos de alguna criatura, de algún miedo.
 
Unos kilómetros más adelante. Cuando las criaturas parecían haber desaparecido, la gorgona volvió a parecer, esta vez no elevada en el aire, sino caminando, rodeando a cada uno de los tres guerreros.
 
—Debo admitir que son muy buenos. Nadie sobrevive a lo que acaban de enfrentar. Tú, Iver, que has temido a los ciclopes desde que mataron a ese ser amado tuyo delante de tus ojos… el pobre Brud, que temía a las grandes criaturas, murió peleando, como todo el guerrero que era… una lástima. Pero hay un miedo más profundo, uno que dejé para el final. Veamos el potencial.
 
Luego de decir esto, desapareció, en su lugar apareció a unos cien metros una legión de criaturas, en el cielo sobrevolaban miles de cueros, varios grifos, gigantes de hielo, ciclopes, algo similar a una hidra, varios minotauros, mantícoras y otras especies, eran por lo menos cien.
 
Iver, Torran y Mulgara se miraron, sabían que no podrían salir de esta. Ahora la única salida era correr. Lo hicieron en su dirección, en el destino, en el inicio de todo, a lo lejos podían ver que por fin todo acababa, que la tierra ceniza daba paso a una ligera montaña.
 
El agotamiento, la falta de deseos por seguir en la pelea, la desmotivación y a muerte de prácticamente todos, ya no les daba fuerzas para seguir. Eso causaba que las criaturas estuvieran a pocos metros de ellos.
 
Los primeros en llegar fueron los cuervos, pero Torran extendió sus manos y una lengua de fuego los calcinó a todos.
 
La mantícora, una criatura con cara humana, cuerpo de león y aguijón de escorpión comenzó a pelear con Iver, dos grifos aterrizaron cerca de Torran, comenzaron a golpear con sus alas, las garras de sus patas y el pico, pero este, las esquivó y les cortó la cabeza en el tercer golpe que lanzó. Se elevó y cayó junto a Iver, el primer envite sirvió para cortar la cola de aguijón de la criatura y con otro par de golpes la había dejado en el suelo, convirtiéndola en cenizas.
 
Aunque la guerra era cruenta y desigual, parecía que los tres estaban llevando la delantera, ganando a los minotauros, esquivando los puños del gigante y acabando con los ciclopes. Pero la polvareda que se levantaba a lo lejos, de otra legión dispuesta a la batalla, les arruinó el ánimo y esto sirvió para que las criaturas les rodearan aún más.
 
—¡Corre! —Gritó Iver.
 
—¿Qué?
 
—Eres el objetivo de todo esto. ¡Corre! Estamos cerca del precipicio, ve. Cumple la misión.
 
Mulgara y Torran se intercambiaron una rápida mirada y ella le dijo que sí con la cabeza y sus ojos se encontraron, dándose una despedida en silencio.
 
Torran hizo eso, correr, mucho, se viró una vez para ver que las fieras parecían darse fiesta con Mulgara e Iver que había resultado ser un gran guerrero y guia.
 
Corrió mucho, hasta que perdió el aliento, tomó aire y siguió corriendo, hasta que finalmente se tiró al piso, porque vio que tras de él venía una horda dispuesta a acabarlo, luego que acabaron con los suyos, venían por el botín.
 
Decidió dar el último aliento en batalla, se puso de pie, se giró, esperando encontrarse con las criaturas, pero lo que vio fue una combinación de todo tipo de especies, pero en la punta a Warful, en el aire a un dragón dorado y otro azul, y al lado de Warful otros caballos más y entre ellos reconoció a Mulgara e Iver. Esto recobró la esperanza.
 
Las criaturas del bien habían venido a salvarlo.
 
El caballo de Warful le alcanzó, se puso a su lado y le miró con orgullo. Con una sonrisa, como si estuviera en paz consigo mismo.
 
—Hermano —dijo— ¿Necesitas una mano?
 
—Creí que nunca te volvería a ver.
 
—Yo también. Pero comprendí que esto que sucedió no es tu culpa. Nadie te impuso el don o lo que tengas dentro y nosotros solo tuvimos tu misma mala suerte.
 
—Ya somos pocos.
 
—Bueno, pocos no, mira…
 
Le enseñó todas las criaturas.
 
—¿Cómo lo hiciste?
 
—No fui yo, lo hicimos todos, cada paso que dábamos, dejaba una semilla, un deseo de lucha, cuando llegué al reino Cálido ya habían algunos esperando, al poco tiempo se unió el dragón dorado que trajo hasta gigantes que aunque no son muy amigos nuestros, respetan lo que les pida el dragón y están con nosotros.
 
—¿Cómo salvaron a Iver y Mulgara?
 
—Llegamos apenas a tiempo. Aún habrá pelea. Pero nosotros te cubrimos, ya no somos solo humanos. Cumple la misión hermano.
 
Torran bajó la cabeza y lo miró con gesto de agradecimiento. Emprendió su camino, a pie, seguro de que tenía su espalda cubierta. Rato después llegó a la pequeña montaña, escarpada y limpia de cenizas y criaturas. La gorgona no apareció en todo ese rato, no sabe si fue real o producto de sus propios miedos materializándose. Escaló, se detuvo en el precipicio y contempló la bruma blanca y luego cómo esta se iba convirtiendo en la constelación, las estrellas, y abajo, a una distancia muy difícil de medir, se veía un rojo colosal, el dragón, que parecía concentrado, moviéndose como si de esto dependiera la vida del planeta. Fue la escena más increíble que haya visto nunca. Y sabía, algo se lo decía, que el dragón era consciente de su presencia y que iba a comunicarse con él.
 
Cerró los ojos. Respiró profundo, se relajó, y aguardó a conectarse con ese ser.
 
—Hola Torran —dijo una voz femenina que nunca había escuchado. Supo que era la dragona.
 
—Hola.
 
—¿Dura misión?
 
—Valió la pena, porque aquí estoy, ante usted.
 
—Eres un guerrero formidable, valiente, a pesar de la vida tan dura que has tenido que sobrellevar, eres un digno guerrero, has acabado con bestias que ningún hombre ha podido enfrentar.
 
—Gracias al entrenamiento de mi maestro y este don que apareció en los mejores momentos, aunque muchos de mis amigos murieron.
 
—Lo sé y lo lamento, pero ahora están aquí, conmigo, protegiendo el mundo desde este otro lado.
 
—Los saluda de mi parte.
 
—Seguro. ¿Te has preguntado por qué has sido elegido con este don?
 
—Sí.
 
—Desde que naciste las estrellas y todo el universo se fijó en ti. No eres un hombre común, tu fuerza siempre fue superior, tu inteligencia, la manera en la que has tomado decisiones. No eres como otros y toda la creación lo notó, además, estabas libre de codicia, intereses propios o placeres personales. Eres puro, por eso, cuando descubrirte tu don quisiste acudir a cumplir con la misión y a lo largo de todo el trayecto te entregaste, incluso arriesgando tu vida para salvar a tus amigos, respetaste otras criaturas, las enfrentaste solo cuando ellas lo hicieron. Todo eso, ha sido tomado en cuenta por el universo y por eso, el don ha sido puesto en tus manos.
 
—Cualquiera de mis amigos tenía ese corazón puro. Le pudieron dar el don a cualquiera.
 
—El universo sabe lo que hace, te lo dio a ti por una razón, no puedes cuestionar sus decisiones.
 
—¿Qué debo hacer ahora?
 
—Nada.
 
—No comprendo, tenemos meses recorriendo el mundo de un lado al otro. Algo debo hacer.
 
—Ya lo has hecho.
 
—¿Venir a verla?
 
—Eso, además de marcar tu presencia en todo el mundo. Cada especie buena y mala conoce tu existencia y quieren o apoyarte o ponerse en contra.
 
—Eso lo sabía desde el primer reino, cuando nos ayudó el dragón.
 
—Lo sabías, pero no lo sabías, porque puedes ver a tu espalda la legión de criaturas que quieren el bien y lograr la convivencia sana y al mal intentando ganar. Pero no va a triunfar. Esa era tu misión y la has cumplido.
 
—¿Y este don?
 
—Es tu regalo, lo usarás para mantener el bien. Ahora viene otra misión donde tu papel será igual o más importante.
 
—¿Qué debo hacer?
 
—Serás el líder de todas las criaturas de la tierra, conseguirás el equilibrio y velarás porque los humanos crezcan, puedan circular libremente, se unan, pero también cuidarás de ellos, encargado de que no saque su soberbia y ansia de poder para acabar con otros. Serás el equilibrio del mundo.
 
—Serviré con honor hasta mi último aliento.
 
—Lo sé. Todos los sabemos, en tus manos, lograremos conseguir el equilibrio real en el universo.
 
Torran abrió los ojos y estaba acostado, todo fue como un sueño, pero sabía que era verdad, se asomó al precipicio y vio a la dragona, sabía que sentía su presencia.
 
Regresó sobre sus pasos, camino a donde estaba la legión de criaturas. Cuando Iver y Mulgara le vieron llegar corrieron a su encuentro, ella le abrazó y le dio un beso, en las muchas teorías que habían tenido, siempre é terminaba muerto, se veía lanzándose sobre la dragona, entregando su poder para la protección de todo el planeta, no verlo con vida, sobreviviente.
 
—¿Qué ha pasado? —Preguntó Warful, que se acercó.
 
—Hemos cumplido la misión.
 
—¿Cómo?
 
—Nuestro papel ha terminado, al menos el primero, ahora viene uno más grande, pero donde nosotros tendremos la delantera. Cambiaremos el mundo.
 
Todos le miraron confusos, pero las criaturas sabían a qué se refería. Dragón dorado bajó la cabeza, en una muestra de respeto. Las demás criaturas lo hicieron, hasta el gigante. Cada uno puso su rodilla en el suelo, en posición de obediencia y lealtad. Torran saco su espada, la levantó al cielo y soltó un grito de guerra. Los demás lo imitaron.
 
Cuenta la leyenda que Torran consiguió unir a todas las razas y especies, los humanos fueron los más difíciles de controlar, porque siempre su soberbia de estar por encima de los demás se interpuso, pero el poder de Torran y todas las criaturas del bien, mantuvieron sus deseos controlados.
 
Poco a poco, con el pasar de las generaciones, cada Reino no se limitaba a tener población en sus sedes, sino que se instalaron en diversos sitios, comenzando a convivir las criaturas con los humanos. En cuanto a las criaturas del mal, las que no cayeron en las diversas batallas, se aislaron al margen de los reinos, ahora eran ellas quienes se mantenían fuera, en pequeñas comunidades.
 
Torran se estableció con Mulgara y tuvieron dos hijos, quienes años después también serían guerreros y tendrían parte del don de su padre. Iver, hasta el último día de su vida, fue un guerrero leal e incondicional. Warful, nunca más se comprometió con ninguna mujer, pero fue un leal compañero de Torran.
 
De cierta forma, el mundo se había equilibrado y el humano podía volver a ser feliz después de todo.
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